
N l l l ß .  3 2  2 . Sábado 5 de abril de i845. 9B IO cuarlos.

Eslc peri¿>ltco le paliUci todai )ot di»i, e<c«pl* lt> 
en Madrid J loa nomloao» en pioiii'.ias. par» lu* 

■lir n ta  falla »«da EL LAlIKillNTO, |Xiióiiicoit<iilraila 
e.jn graliailps, que sale á luz lus día* l ® y lU lic c» '»
■es

l.a'suseri.'iftn se fiue.lu liac'ir .al j.enoulco lulo j  a 
EL LAliEUISTO Julo ¡ijualinente.

P re e U k d « ’ «■■c-rlclt.n

- un mea a‘ perióilifOP o ri...... . ,
fu r  un mes al periiulico 

con BL LAHBnlST». 
P or un mefalLACERlS-
.  I O  solo.

Msniua.

18

t

PaoTinr.iA»,

SO ri.

S«
10

Kdicioii <lc jTKniU-itl.

A C X O ! $  » K l a  G O B I Ë K X U .

UIM STEItlO  DE GRACIA T JUSTICIA.

(7omunieacione$ reniilitiaf à este minislerio.

Regencin de la audiencia lerrilorial de Sevilla.—Excelen- 
liiimo señor: E ic v u á V .E .  laailjuiil* iiot.i de lus reos cap­
turados desde n i  iilLima comimicacioft del'27del currienle, j  
espero de la emulación suscilada entre los jueces que con­
tinuarán prestando à porfía tan interesanteservicicio ha«ta con­
seguir la aprehensión ó presentación de lodos lus procesados 
prófugos.

Dios guarde á V. E muchos anos. Sevilla 29 de marzo 
de 18A5-—Excelentísimo señor.—Juan J .  ü .  Nandin.— Exce­
lentísimo señur sccrelario de F.sladu y del despacho de Uracia 
y Justicia.

Nota de los reos prófugos ciplwados desde mi última co­
municación del 27 d̂ il corriente.

Sei'ílÍJ.—Junjtdo segundo.

Angel Jimenez , José Gordillo y Josefa Ürliz , por robo.
Don Manuel Per'Z Coniesnúi, por f Isilic.aciun.
José Villavenle, Manuel López lllain , José .Muñoz, Podre 

Gandolfo, Antonio López, alias TrapaliTii, Aniunio Zamora, 
Juan Kodriguez y Francisco Zaiiibruno, por heridas.

Aiitoniu Loza.
Sivilia ,—Zureado cuarto,

Don Juan Hipólito de Franc.
Don Manuel Jimenez.

tffrera.
Pedro Navarro y Juan de Torres, por hcridai.
Diego [lorrora , por muerto alevusa.
Antonio Tornero , Antuniu Gallardo > José .Aragon Guisado, 

por heridas.
Francisco Jimenez, por robos en despoblado.

Alcalá de tiuadaira,
Juan de Castro y Francisco García Fariía, por heridas.

San Hoque.
Andrés Sarria.
Francisco Gonzalez Qiiiros.

Soníúc . r  de Bárrame la.

Manuel Crrvanlcs, lícrnilié Cervantes, Aiiloiiio Guian y 
Juan G.iUn , por Ijcrid.is.

Aícos.
Francisco Roqueña B unco.
Sevilla 29 de marzo de 18io,—Juan J .  G. Nandin.

Ministerio fiscal de la audiencia do Burgos —F.xcmo. señor: 
Apesar dcl atraso que indispensatilemente pruduju en el des­
pacho de esta fiscalía á fines del año próximo pasado mi ausen­
cia y la de uno do lus abogados fiscales que me acompañó unía 
comi-iun que S. M. tuvo á bien confi irine en el mesde noviem­
bre último, hoy me cabe l.i satisfacción de poder asegurar á 
V. E, acrcilitándolu con las .adjuntas ccrtilicaoiuncs de. ludas las 
escriliaiiias de cáinar.a de C'-tu suj‘criur tr ibunal, que no queda 
negociu alguno peiidíenle , ni de los que haliia aíras idus ni de 
los que lian venido en lus 1res meses del uño que curre, en qiiu 
he puesto 8i6 acusaciones formales por escrito en otras lautas 
causas que han ingresado de nuevo, ademas de los dictámenes 
de siislanci iciiin deque no llevo cuenta, de (ib informes, cscri - 
tos tamliícii en otros l.intos expedientes giibernalivos ; de los 
muchos que he cvacu.ido verb dmenlc en 11 Jiiali, y de los tra­
bajos particulares extraordinarios de que V. E. tiuneya coiio- 
cimicnlo.

Imposible me huliicn sido presentir este resultado en el 
primer trimestre del año sin la consuutc aplicación y I iboiio- 
lidad de. los abogados fiscales que me lian auxiliado con celo y 
laboriosidad infatigable.

Creo de mi deber elevar á conocimiento de V. E. esta m.i- 
nifestacion para que pueda formar una idea del curso que si-
Í ueii los negocios en esta ilepcnilencia, no porque )0 pretenda 
lindar un mérito en el cuniu imicnto de mis obligaciones , ni 

hacer alarde de una actividad que puede ser funesta si no va 
acompañada de la meditación que debe presidir siempre «n un 
cargo en que lo menos digno y apreci.ible que se maneja es el 
honor y la libertad de ios hombres.

Dios guarde á V. E. muchos años. Burgos 1.® de abril 
de 1845.—Excino. señor— Jo«é .María Villaldi.—Eiccno. se­
ñor ministro de Gracia y Justicia.

CO.VSÜLADO GENERAL DE ESPAÑA EN IIAMBURGO.

Lista de los suscritores de tíonafíeos en favor de los 
habitantes de la tsla de Cuba que han sido victimas 
del huracán en los dias \  y o de octubre de 1 8 i t .

EN BREMEN. ItlXDALBRS.
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PAtlTE SEGUNDA.

CAPITULO VI.

I i n  . T l n z z a l n t a .
—.Señores, dijo al entrar el conde de .Monte-Cristo, reci­

bid mil escudas por haber dado luíurá que os haynis ndcl.inl..do, 
pero al presentarme antes en vuestra rasa hub irn  temido ser 
indiscreto, l’or etra parte, me liabcis dicho que vendríais y os 
he estado espi rando.

—Tcnhimosqiiedaro" mil y mil gracias, Franz y yn, señor 
coime, dijo Alberto; pero vcriladcmmeolc oos sar ds de un gr.in 
apuro , y va eslaliámos á puato de inventar la islrutagcma mas 
fantástica en el inomciilo en que nos pariiciparuii vuestra gra­
ciosa invilacion.

— Eh! Dios mio! señores, dijo el conile haciendo soñadlos 
dos jóvenes de que se scnla.cn en un diván: esc ¡mbccil de 
Pastrini tiene la culpa de que os haya dejado tanto tiempo en 
esa angustia ; no me habia dicho una pai.ilira de vuestro apu­
r o , a m i  que, solo y aislado como lo estoy aquí , no buscaba 
mas que una ocasión de hacer conoeimiciilo con mis vecinos. 
Asi, pues , desde el momento en que supe que podía seros útil 
en algo, ya habéis visto con qué prisa me he aprovechado de 
la Ocasión de presciilaros mis se. «icios.

Los dvS jóvenes se inclinaron: Franz no haiiia encontrado 
íu n  una sola palabra que decir, aun no habia toiuido niii - 
gima resolución , y como nada indicaba en el conde su volim- 
tad de reconocerle ó su deseo de ser conocido de é l , no sa­
bia si hacer por una palabra cualquiera, alusión á lo pasado, 
od tja r  tiempo al porvenir para que le diese nuevas pruebas. Por

German Waljeu..........................................
J, F. Guillermo Jken y compañía...........
Gárlus .Melchens y compañía....................
B. Gruverman y coiup.iñía.........................
Ilírschfeldst y compañía............................
Ci. M. y C. Prirnavesi...................................
G. Bagelmann...............................................
Francisco Gravenhorst................................
H. y ü .  von Lengerkc................................

El vice-cónsul dou Alberto Nicolás Sckulle.,

EX nAUBURGO.

D p .  G. Uhde..............................................
Federico Heeren y compañía.............................
Schaar y Clauss......................................................
Claus AViU, antes cónsul de Dinamarca , en la

il.iliana................................................................
J .  Cari .y, Goedecke.............................................
Gustavo \V. Solían...............................................
Leoncio Itiveru, capital) de la fragaU españo­

la Fé.....................................................................
Kn'ikry Burchard.................................................
C. II. Rover, .antes cónsul de Oldcnhiirgo , en

U Ilali.viix...........................................................
II Fesdorjif............................................................
M. J. C. Moller.....................................................
K ..............................................................................
Ilincst y compañía........................................... .
F. W. \Vobbc.......................................................
A. Bollen........................ ........................................
Antonio Blanch......................................................
.N. N........................................................................
Mac. Ilayn..............................................................
G, J  S....................................................................
Wiilff. ....................................................................

F.l vioc-cónsiil don Alejandro Hubcr.....................
D. Luis do Vivaiico..................................................
El cónsul general don José Tiburciu de Vivanco.
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M AOnii) 5 DE ABRIL.

Ln Gaceta del dio 30 de marzo insertó una real 
onlcii espedida por el miiiisierio .Ic Ilaciemla y  pn- 
lilicada por el de Marina sobre el escandaloso coiilra- 
baiido de cereales y los medios de remediarlo.

Nuestros lectores saben, que los labradores de 
varias jirovincias de España , grondemeiile lasliniados 
en sus iiitercse> por el contrabando que de esta pro­
ducción se hace tanto desde las isl.is Baleares, como 
desde la plaza de Gibrallar, habían elevado repeti­
das exposiciones al gobierno, piopoiiinido en ellas 
algunos lucdios para cvilar el fraiiiie, y  ofreciémiose 
á contribuir con sus conociniiciiios y sus trabajos 
para mayor iliislracioii del gobierno, y mejor resolu­
ción de lan gravo asunto. Nosoiros insertamos y 
apoyamos tan justas répreseniacioucs, é indicamos a| 
gobierno algunos de los caminos que podia abrazar 
para couseguir el fin apetecido. Reuniéronse lam- 
bien con cl mismo objeto los rcpresanlaiilcs de al­
gunas provincias, y despiios do algunas sesiones y 
conferencias, dieron cerca dei gobierno los pasos ne­
cesarios, para remediar cl conirabamio do granos y 
semillas. Hacia tiempo, qiio por razones que no po­
demos comprender, so ii.ibia ido uplazamlo de un 
año para otro la proinulg.icioii do una b-y do cereales, 
asimilándose sin plausible motivo ladificultail de su pu­
blicación á la que ofrecia la ley de algoilones; y en 
v.tlde eran las contíniias reclamnciones de las pro­
vincias agrícolas de Espuñ.t; en valJe so rectificaban 
ios aranceles de comercio; la ley de cereales quedá­
base sin formar, á pesar deque no solamente no ha 
bia provincia que contradijese su necesidad y coiive- 
nieucia, sino que todas ó la mayor parte de ellas la 
esperaban y la pedían como un bien ^incuso, qiic 
no admitía contradicción ui espera.

Coa estos antocodcules el gobierno no pudo me­
nos de ocuparse de este asunto. Si se ocupó do él 
con el espacio, con la ri'.n'XÍoii,con los conociiiiion-

otra parle , seguro de que la víspera -ra él quien estaba en el 
paleo ,  no podi.i ri-sponóer tan positivamente ile que fuese él 
qnirn estaba la anteví>pera en el Coliseo. Resolvió, pues, de- 
j.T marchar las cosas sm hacer ninguna pregunta directa. Ade­
mas , tenia una superioridad sobre e l , era dueño de su secreto, 
mientras que el conde no podía tener ninguii.i .arción sobre 
Franz, que nada tenia que ocult.ar. Sin smliargo, resolvió 
luccr girar la conversación s jbre un punto que podría ad irar 
un poco sus dudas.

—-eñor conde, le dijo, nos habéis ofrecido do.s asientos en 
vuestro c.irm.ijc y dos .sitios en vuestras ventiMr, del p.iljrio 
Kospoli; ahora podréis decirnos cómo podríamos procurarnos 
iiu puesto cualijiiicra, como se dice cu Italia, en la ulaza de 
i’opulo ?

—Ah ! s i , ci verdad , dijo el conde con aire distraído y mi­
ran lu à .Morcerí eoo una atención sostenida, no hay en la plaza 
del Pòpolo una......una ejecución?

—Si, respondió Franz, viendo que cl mismo iba donde él 
qiirria conducirle.

—Esperad , esperad , creo haber dicho ayer á mi mayordomo 
que se ocupase de eso, tal vez pueda haceros ese pequeño ser­
vicio.

y  estendió la m.ano hacia un enrdon do campanilla.
Al punto vió entrar Franz á un individuo de cu irenla y 

cinco á cincuenta años que parecía asemejarse como dos gotas 
de .agua al cotilr.diandislu que le habla inlrcducbio en la grui.a, 
pero que no pireció reconocerle. Sin duda estaba prevenido

—Señor Bertuccio , dijo el coudc , os habéis ocupado como 
osdijeajer, de procurarme una ventana en la pl.aza del Popolo?

—Sí, excelencia, resjiondió el raavoiduinu, pero ya era 
tarde. '

—Cómo ! dijo cl conde frunciendo las cejas, no os he dicho 
que quería tener una?

—V vuestra exccb-ncia lime una, la que estaba alquilada 
al príncipe Lobaiiiefr; pero me be vislo obligado a pagarla en

— Hasta , basta, señor Bertuccio; dejémonos de cuentas : tc- 
nciiiüs una ventana , esto es lo principal. Ua i las seña.s de la 
casa alcodiero, y estad en la escalera para conducirnos. Esto 
basta : idos.

loS Deces-nrios, dígalo la real órdtm qnc hemos luido 
en ja Gaceta dul 30 de marzo. Basta pasar Ja vista 
por aun ciia ido se tenga escaso cpiiocimiuiUo 
de !.v Icgi'lacioii (|iie rigu eii osla inaleria, paya cono­
cer «pie las disposiciunes que imuvumentu se li.in 
adoptado, son t.iu leves, sou tan iiisiguilicmies, que 
el contrabando (pie se ejerce con lo« cereales, coiiti- 
iiuai'á como basta aqui, pujante y dextruclor.

El goiiienio eii la citada real órden no liacc nías 
que recordare! cmnplími mío (lelas disposiciones vi­
gentes, y  mandar que se formen periódícaineiiie unos 
estados de las ímpurtacíoiies y esporlaciones de trigo 
y harina. Respecto á lav disposiciones vigentes, tales 
como el real decrelo de 29 <le enero du 1 8 3 4 , el 
de 24 de enero de 1835, la órden de la dirección 
general do aduanas de lo d o  junio de. 18 3 8 , la 
real órden do 14 de junio de, 1827 y la de 
13 de julio do 1839 , su observancia ni re ­
primió ni pudo reprimir el Laude que se bacía y 
se liace, introduciendo granos extranjeros por las Ba­
leares, por las Canaria.s, y porcl Estrecho. Es¡a coa- 
sideradoii'efa lo que demostraba !a necesidad, no de 
hacer ejecutar esas órdenes, sino de variai'la,s y refor­
marlas en lu parte en que no llenaban el'objeto que se 
proponiaii. Era preciso pues alterar y completar esa 
legislación de manera, que los granos españoles se lí. 
braseii de la funesta competencia, que en los morca­
dos nacionales les suscitaban los granos exiraiijoros. 
Para csiefin los labradores de Andalucía, y aun los de 
otras provincias, segun creemos, ofrecieron al góbior- 
no sus lucos y sus esfuerzos, eucaininados á proveer­
le de antecedí-lites y maturialus, que solo pueden ba­
ilarse cúmplelos en las manos prácticas c íulere>adas. 
Proponían esos labradores, quese íunnaseii juntasen 
que tuviesen ellos alguna ó la iiiayur participación, 
[lara emplear los medios que mas debiaii coutiibuir 
á desterrar el contrabando. No juzgaremos nosotros 
ahora de la Tiiayor ó menor conveniencia ilc esas jmi 
las; pero si el gobierno no las aprobaba, bien podia 
liacorse de otra manera lo que se queda hacer con 
ellas. Su primer empeño debia encaminarse á impedir' 
que se cometiera el fraude, ó á descubrirlo y cas­
tigarlo eii los momentos de su pcrpetraci.in. Para es­
to no baslaban las dispo>iciones vigeiiles, ni bastan 
Ijs que acaba el gobierno de adoptar, puesto que se 
reducen á pedirá los cónsules y á los iniendonies un 
estado de los granos ipie se iiurodiizcan y se estrai- 
gan do Espíiña. ¿Podrá lograrse con esos estados, que 
el buque que cargue 500 fanegas de trigo, y lleve 
un legislro de mi!, no airaviose el estrecho y  coin- 
plele en Gibrallar su cargamento con las quinientas 
que se estampan do mas en el rogistro.^ Podrá im­
pedirse, <[ue el buque que luce su carga legílimaim-n- 
mente, alije la mitad en cujlq'iier pumo de la cosía, sin 
reb.ijar k>s gtiarisiiios ilel registro? ¿Se evitará que nos 
inlrodiizcan por las Baleares trigos extranjeros, como 
si fueran de su propia co-seclia? Do niagima manera. 
El gobierno se ha procurado, con la orden á que nos 
referimos, uu medio para formar la balanza do nues­
tro comercio en granos, aunque iusuficienlu y redu­
cido} pero con este medio, luda, absolntameiite nada 
ha hecho para acubar con el inmenso fraude que lasti­
ma á nuestra agiicultura.

La comparación ilo los granos españoles con los 
granos extranjeros, para averiguar su oiígen y castigar 
la suplantación que pueda liacorsocon ellos, cuando se 
¡(iiroduce trigo cxtianjero por español,es una medida 
también antigua, y que lio ha producido grandes re­
sultados. En vano se exige á todos los jiatroiies da los 
buques cargarlos do esa produt^fion muestras ó escau- 
dallus, para hacer esos reconociiuiunlos. lün vano se ba 
mandado algunas veces, que esas mticslras se precin­
ten y sellen en las aduanas de salida. En vano se han 
practicado muchos reconocimientos do trigos, de cu-

g e  s n s c r t i i e  e n  V a A t M

Librería de D. IGNACIO BOIX , calle de CjiretM ■«.. 
Diera 8.

E b  l«a P ro v in e lB i i

Eo U< libreria» de lo« corrsiponiale» de la catad« 
Boiz y en lai AiimiDÍtlraciones principale« de Corree«.

La< reclamaciooei y correapondencia le diripito b 
la librería de BOIX, oalle de Carreta«,  námero 8.

El mayordumi) saludó y <i¡ó un pavo p ira retirarse.
— cumi e,  (eneil la bonriad de preguntar 

d pJStiini si lia rccihido U tavolette y si quiere enviarme cl 
fiiogr.iniad« bi fjvciirion.

--E s  ¡DÚiil, dijo Franz sacando su cartera del bolsillo; he 
tenido en la mano eso programa y lo be copiado : anuí lo te­
néis.

—Eslá bien ; entonces, señor Rerluccío, podéis retiraos, 
ja no os nvcesilo. Decid que nos avisen cuando esté pronto el 
idimicrzo. Estos señores, conlinuó volviéndose báculos dos 
amigos, mu harán el honor de almorzar conmigo ?

—Pero en verdad, señor conde, dijo Alberto, eso seria 
abusar.

—Nolo creáis, al conlrario, me proporcion.ais un sumo pla­
cer; todo esto me lo devolvereis algún día en París, uno ú otro, 
ó tal vez los dos. Suñ'r Bertuccio, haréis poner tres cubier­
tos.

El conde de Monte-Cristo lomó la cartera de las m.inos de 
Franz y el s ñor Bertuccio salió.

—Con que dueÍHinos, continuó con el mismo tono que si hu­
biera leiiln los rarleli'S , que..... «serán ejecutados boy 22 de
febrero lus linm.iilos An irea Roiidulo, luilp.ilile de asesinato en 
la persona muy respeiable y venerad,i de Iun Cesar Turliiii, 
ciiiiíiiigojde 1.1 iglesia de S.in Ju.in do Letran, y el llama­
do Icpmo , alias hrcca Priori, cenvencnlo de com|ilicidad con 
cl doieslable bandido Luigi Vampa y ].)s demas de su ban­
da.» Iliiin! « El primero será mazzolato, cl segundo decapilato.n 
Si, en efecto, prosigió el conde, así e n  como debia suceder al 
principio, pero creo que desde ayer han sobrevenido algunos 
cambios en cl órden y la marcha de la ceremonia.

—Bah ! dijo Franz.
— Sí, ayer en casa del cardenal Rospigliosi, donde estuve de 

Irrlulia, se hablaba de una pròroga concedida ú uno de los con­
denados.

—A Andrea Roodoln? preguntó Franz.
—No......replicó scnciliamente el conde; al olrn.... (y arro­

jó la  visl.i sub ida  cartera como pira acord,irse del n nnbro), 
ú Pvpiiio, llamado/íoccti f*ri,ri.  Esto os priva de asisiir á ver 
gillolinar, pero os queda la maztoíala, que es un suplicio muy 
curioso cuando se ve por primera vez, y aun por la segunda

yo origen extranjero había una convicción moral. Ra­
ra vez so ha declarado esle origen por los peritos y 
por las autoridades que han iiilervetiido en este ne­
gocio, á causa de la dificultad que presenta la averi- 

: guacion y  conocimiento del origen de algiinias cerea­
les, cuyas simientes cilranjeras, puras ó mezcladas 
con las españolas, dan por resultado granos semejan­
tes á los del p-ais de que provinieron. El gobierno no 
hace mas que recordar el cumplimiento de esta dis­
posición , cuya inobservancia al mismo tiempo que 
del abandono do ios empleados, nace de su poca efi­
cacia.

Nosotros no nos causaremos de repetir al gobier­
no, que lo que hace falta es una ley completa de ce­
reales ; y lo que acaba de hacer, está muy lejos de 
serlo. Esa ley debe tener por objelo nuestro comer­
cio exterior y nuestro comercio interior} libertar á 
ésto en lo posible de trabas y embarazos, y estable­
cer pata el otro reglas fijas mías, y do circunstancias 
otras, que se acomoden con la movilidad y diferen­
cia do las coseclius dei país. La disposición mas im­
portante que de esta clase encontramos en nuestros 
archivos comerciales, es el decreto ya citado de 39 
de enero de 1834, por cl cual se declaró libre la ven­
ta y compra, negociación y tráfico de harinas, trigo, 
centeno, cebada, escanda, avena, maliiz y demas gra­
nos y semillas en todo el reino ó islas adyacentes, 
y se derogaron las gabelas y privilegios que pesa­
ban sobre esle género en su comercio extranjero y 
de cabotage. Ilizose mas; se determinaron los casos en 
que d'-bia cesar la prohibición do importar los gra­
nos extranjeros, señalándose el precio á que habían 
de llegar los nuestros, para quo esta proíiibicion se 
lcvautase,y los derechos que debiaii pagar los es- 
traños. Como este decrelo tendía á destruir privile­
gios y (rabas antiguas é innecesarias, mas que á esta­
blecer represiones convenientes, no se dió en él el 
lugar que merecía, á la idea de evitar cl contraban­
do. Pero'desde luego fué cl primer paso que se dió, 
y paso muy importante, para destruir añejos abusos, 
en que so han interesado, no la agricultura ni el co­
mercio, sino corporaciones privilegiadas de esas que en 
España bao monopolizado y csplotailo constanlemcnle 
en sil provecho los ioceresos generales. Ese decreto 
sin embargo, lo mismo que otros posteriores, se 
lian cumplido incompletamente, gracias al abandono 
en que han yacido por largo tiempo lodos los ramos 
de la adminisiracioii; y aun cuando por sí solo no 
puede bastar ni con mucho, para jiroteger el comer­
cio (le cereales, no obstante, de él se debe partir pa­
ra abrazar todos los eslremos que deben locarse. Lo 
que el gobierno tiene que procurar es, que no se in­
troduzcan los granos extranjeros en laséj'ocas en que 
esté prohibido, y que si llegan á introducirse, sea fá­
cil aprehender álos contrabandistas Para esto se nece­
sita dar nuevos reglamentos al comercio do cabotage, 
y vigilar muy espeeialmeiUe nuestras costas. Ni una ni 
otra cosa puede sin embargo producir resultado algu­
no favorable, si se mira con indiferencia e! personal 
y la organización de las aduanas y resguardos. El go­
bierno sabe cuántos vicios hay en esta parte importan­
te del servicio; espedientes hay en ta secretaría 
quo atestiguan faltas imperdonables cometidas en al­
gunas aduanas del Mediodía, que revelan cuántos 
perjuicios causarán estas y otras taitas á los inte­
reses del comercio y del Estado, y que imponen a 
gobierno la obligación de corregirlas por su propia 
conveniencia y cu beneficio de los pueblos.

Volvemos á repetirlo : la real órden que inserta 
la G aceta del 30 de marzo iio satisfará las exigens 
cías justísimas de los labradores do E-paña, porque 
no es mas que una reproducción do las disposiciones 
vigentes, cuya inobservancia escasi inevitable, y cu­
yo cuiiiplimiento tampoco bastarla para impedir ni

mientras que el otro , que debeis conocer por otra parle , es 
muy (sencillo y no tiene nada de pafticiilar. El Alaudaia 
no se engaña, no tiembla , no da golpe en vago , no ruelre 4 
herir treinta veces como cl soldado que corlaba la cabeza al 
conde de Chaláis y al cual acaso Ulcheliu habia recooiendado 
al paciente. Ah! callad, añadió cl conde con tono despreoíatiro, 
no me habléis de lus europeus para los suplicios, no entienden 
nuda de eso y puede decirse que están en la infancia respecto 
á este punto.

—En verdad, señor conde, respondió Franz, se creería al oí­
ros que habéis hecho un gran estudio comparando los diferen­
tes siipliclosde todas las partes del mundo.

— focos habrá que no haya visto, respondió fríamente el 
conde.

Y habéis encontrado algún placer asistiendo á esos horri­
bles espectáculos?

—El primer sentimiento fue el de la repugnancia, cl segun­
do hi indiferencia y el tercero la curiosid id.

— La curinshiad? sabéis que la palabra c.s terrible?
fur  qué? Lna sola preocupación hay en la vida; esta es la 

de la muerte; y qué, no os parece curioso estudiar do cuántas 
maneras puedo cl alma salir del cuerpo, y como segu í los ca-  
ráclercs, los teinper.imenlos, y aun las costumbres del pais, su ­
fren los individuos ese supremo traspaso del será la nada. En 
cuanto á mi os respondo de una cusa que mientras m.is he vis­
to morir, masficil me parece á mijuicio; la muerte será tal 
vez unsuplicio, pero no unsespiacion.

-—No os comprendobieii, dijo Franz, esplicaos, pues, no sa­
béis hasta qué punto me interesa lo que decís.

— Escuchad, dijo el conde, y su rostro lomó una expresión da 
odio. Si un hombre hubiese hecho perecer por medio de un 
lormeiito atroz, un tormento sin fin, á vueslropidre, á vuestra 
madre, á vuestra querida, áunu de esos seres, en fin que, cuan­
do se les separa del corazón, dej >n en él un vacio eterno y una 
Ihiga siempre sangrienta, creeríais la reparación que os conce­
de la socieiiadsufieientc,porque el hierro de la guillotina ha 
pasado entre la base del urripital y lus músculos trapecios itel 
cucFu, Y porque aquel quuus ba hecho sentir años de sufri- 
inícnlos morales ha cspctioicniado algunos segundos de dolo* 
res físicos?..:
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aminorar el contrabando de cereales. AI espedir eSa | 
órdcn, el gobierno imlica k lo menos que ha conside­
rado conveniente ocuparse de este grave asunto. Lo 
que !• ha fallado es haberlo resuelto cumplidamente. 
Todavía |es tiempo. Ksia es una obra á que nadie se 
opone, para cuya realización no existen intereses 
encontrados, y 'de la cual pende una parte muy osen* 
eial de la prosperidad del país. Recomendamos, pues, 
al gobierno, que vuelva á poner la mano con empeño 
en asunto tan importante.

Parece que la comisión de actas del Congreso encuentra di­
ficultades en laaprubacioo d« las de Salamanca, en virtud de 
diferentes r  clamaciones de los distritos electorales de aquella 
provincia. Estas díGcuUades son de dos géneros , unas sobre la 
nulidad que se pide de las actas de determinados disirilos, 7 
otras sobre el obstáculo que se presenta para ta admisión del 

diputado electo señor Gortlua, con motivo del proceso por cau­
sas políticas que tiene pendiente desde 1844. El señor Cortina 
estaba dispuesto á admitir el cargo de diputado, j  á lo que se 
asegura habia dirigido a! Congreso una comunicación en este 
sentido, y deseaodo saber si perjudicaría á su admisioo el citado 
proceso, abierto á petición suya, después de haberse dado 
auto de sobreseimiento.

Go una correspondencia de Segoria que publica el Espec 
TSDOB , se dice que se ha comunicado directamente por el mi­
nisterio de Gracia y Justicia á los jueces de primera instancia 
sin pasar por el conducto de la audiencia , una drden para que 
procedan aquellos ú indagar con toda exactilud 7 urgencia los 
nombres y cualidades de los sujetos que reciben periódicos, y 
que con este motivo se ha dictado un auto por el juez de Se- 
govia tomando varias disposiciones en este sentido, que i  ser 
exactas tienen mucho de ilegales y ridiculas.

Es notable el impulsa que va recibiendo el consumo de 
carbon de piedra, y el porvenir que sin duda ofrecen las minas 
de esle genero en Cataluña. El ferro-carril de Barcelona á Ma­
taré, el de San Juan de las Abadesas, el de Tarragona íR eus,  
de tan conocida utilidad para el pais, facilitarán el transporte 
del rico carbón de piedra que poseen los pueblos ds Yrill -Cas- 
letl, Sas Senes y Peraoera y el de las escalentes minas del 
mismo San Juan de h s  Abadesas y de Isona, pudiendo en bre­
ve darmovimiento á los innumerables esUbleciraieotos indus 
tríales tanto de Barcelona como del resto de España , como se 
de la protección que necesitan las empresas del Principado, 
coartando la importación que se bace de estos productos traí­
dos de Inglaterra.

C o r r e o  e s t r a i i s ^ r o »

Los anuncios de nuevos disturbios que se íeme 
estallen de un dia á otro en los cantones de ia con­
federación helvética, y la agregación de Tejas, apro­
bada ya por el Senado de los Estados-Unidos y por 
el nuevo presidente de aquella república, son las 
cuestiones mas importantes que se vetililan hoy en 
ios círculos de la política europea. La segunda espe­
cialmente tiene mayor interés, no soto por lo trans- 
ceiidenlal que es el proferto en sí, sino por lo que 
afecta á los intereses de la GraiiBrelaña, que ve robus­
tecerse el poder iiidepeiidieiile de sus antiguas colonias 
y no puede oponer impedimento alguno ¿ su desar­
rollo, japorque cualquiera mauifestacion abiertamenle 
lioslíl la perjudicaría , sin que llegase á obtener resul­
tado alguno, ya porque el gobierno mejicauo, único 
que pudiera ayudarla en sus pretensiones, está dis­
puesto á favorecer las de la agregación de Tejas, cuyas 
bases verán después nuestros lectores.

Las Cámaras francesas prosiguieron el dia 28 las 
discusiones sobre los asuntos pendientes La de los 
Pares continuó deliberando sobre la proposición de M. 
Daru; para cuya resolución se ofrecían dos sisleraas, 
el del autor de la proposición y el de la comisión. 
Aquel y esle pedían que no se permitiese abrir nue­
vas suscriciones para la ejecución de un camino de 
hierro hasta que la compañía encargada de su construc­
ción estuviese formalmente constituida. Entraba la du­
da de cuándo debía concederse esle carácter á lacom- 
pañía, pues según la comisión, debía entenderse al 
tiempo de establecerse como sociedad anónima, yse> 
gun M. Daru, después de la promulgación de )a ley 
que concede la adjudicación ó la facultad directa para 
darse principio á los trabajos. Después de una larga 
discusión, retiró M. Daru su proposición, y se pasó al 
proyecto de )a comisión, cuyo artículo 1. ^  , que es el 
fundamento de los restantes, se aprobó por una consi­
derable mayoría. Los artículos 2 . y 3. ® quedaron 
suspensos, y habiéndose entrado en la discusión del 
4 . ® quedó aplazada para la sesión siguiente.

—Si, ya lo sé, replicó Franz, la justicia humana es Un 
iowficienlecomo consoladora; puede derramar la sangre en 
cambio de la sangre; preciso es preguatarla lo q u e  puede y 
Dada mas.

—Y aun os espongo un caso material , replicò el conde, 
aquel en que la cociedad, atacada por la muerte de un indivi­
duo en la base sobre la cual se reposa, venga la muerte con la 
muerte. Pero no bay millones de dolores con los que pueden 
serdesgarradas las entrañas de un hombre, sin que la sociedad 
se ocupe de ello, sin que le ofrezca el medio insuficiente de 
venganza de que hablábamos hace poco. ¿No hay crímenes pa­
ra los cuales el palo délos turcos, las gamellasde los persas, los 
nervios retorcidos de I115 iroqueiesserian suplicios demasiado 
dulces, y que sin embargo la sociedad indiferente deja sin cas­
tigo.... responded, no hay tales crímenes?

—SI, respondió Franz, y para castigarlos está tolerado el 
duelo.

—Ah ! el duelo , exclamó el conde , buen modo, á fé mía, de 
conseguir «I ol>jelo, cuando el olijelo es la vaganza ! Un hom­
bre os ha robado una querida, un hombre ha seducido á vues 
tra mujer, un hombre ha deshonrado á vuestra hij.i ; de una 
vida entera que tenia derecho á esperar de Dios la parle de fe­
licidad que ha prometido i  todo ser humano al crearlo , ha h e ­
cho una existencia de dolor, de miseria ó de infamia, y os creeís 
vengado, poique á ese hombre, que ha esparcido el delirio 
en vuestro espíritu y In desesperación en vuestro corazón, ha­
béis dado una eslocaua en el pecho ó sumergido una hala en la 
cabeza ? Vamos ! Sin contar con que es él quien sale á menudo 
triunfante de ta lucha, lavado de la manche á los ojos del mun­
do, y en cierto modo absuelto por Oios. No , no, continuó el 
conde; si alguna vez tuviera que vengarme, no me venga­
ría así.

—Con que desaprobáis el duelo, con que no os batiríais en 
duelo? preguntó á su vez Alberto, asombrado de o ir ían  es- 
traña teoría.

—Oh! al Irti, dijo el conde. Entendámonos: rae baliria por 
una miseria , por un insulto, por una palabra ; poru tiabofc-  
tiida.y eso con tanto mas desprecio, cuanto que , gracias ¿ |a 
habilidad que he adquirido en todos ios ejercicios de armas y 
en la cus'.uniire que tengo del peligro, estaría casi seguro de 
malar á mi hombre. Oh! si, me baliria en duelo por lodo eso;

Lá Cámara dé los diputados siguió también dis­
cutiendo los artículos de la luy do aduanas hasta el 
que 80 refiere ai tratado con Cerdeña. M. Durbiay 
trató de que se facultase al gobierno para que au­
mente la tarifa de los granos y frutos oleosos des­
pués de la presente legislatura; pero conociemlo que 
no seria aceptada su enmienda ta retiró imnediaiuentc. 
M. Barbet, de B uan, pidió que se auniiiiilasen los 
derechos sobre los liilaiios, y el iniiiistro de comercio 
prometió que quedarían satisfecho.'« sus deseos. Tra­
tándose de los hierros de Suecia, pidió M. Laiipi- 
mais una rebaja de derechos; pero hubtendo comba­
tido esta enmienda algunos diputados, fué desechada 
por la Cámara, en nuestro concepto y en el de los 
periódicos mas autorizados de Francia, con alguna 
lijeri'za , porque los liierros de Suecia que sirven 
para el acero son de una calidad qnc los hace muy 
acreedores á la rebaja de dcrcclios. En la próxima 
sesión (let 50 debia ponerse á di>cusion el tratado de 
Cerdeña.

La misma cámara de diputados ha procedido á la 
renovación mensual de las mesas de las secciones, cu­
yo resultado ha sido mucho mas favorable ul minisle- 
rio que el de la elección última, pues en esta ganó la 
oposición cuatro mesas, y en ia última solo lia obte­
nido un nombramiento. Los amigos del ministerio se 
felicitan en cierto modo de este triniifo; pero 8“guii 
los diarios imparciales, no debe alnbuiise mas qtie á 
la poca concurrencia de los ¡ndi\iduos déla oposición. 
Los elegidos para presidentes y secretarios fueron los 
siguientes:

PRESIDBnTES. SEGRETAItlOS.

1. > sec. UM. Sauuac.............  MM. de Gaslellme.
2. *....  Perier(Alf-)........ Persil
3. >....  CleiDent............... DeMurny.
4. ' ....  Billault................ Üemarzrtÿ.
5. *..... Mater..................  De Gaspariu.
6 * ........ G. Bouneniains. Nisanl.
7. *....  G- Doguereau.. D'Haussonville.
8. *..... Hdrtipaun...........  Las-Gases.
9. *....  Croissant.............  Pellelercau-Villeneuve.

Las secciones examinaron después entre oíros 
proyectos de ley uno que tiene por objeto recujcr las 
diversas especies de moneda de vellón que cnculau 
al presente > el cual ha sido bieu acojido por la Cá­
mara.

Parece que la actitud en que se presentan los Estados limí­
trofes á la Suiza, es cada vez mas alarmante. Los periódicos 
radicales snunciau que el Austria, como ya hemos dicho, ha 
reunido suficiente número de tropas, j  que igmles preparati • 
vosse hacen en Baviera, en Wurlemberg y Bada. Friburgo y 
el Valés permaneceo en pie de guerra, y parece» resuellos á 
no desistir de su propósito mientras no queden disueltos los 
cuerpos francos por otro decreto de la Dieta.

Según noticias que publican algunos periódicos de Pails 
comunmente bien informados, los refugiados de Lucerna tcnian 
preparada una invásiou para la noche del 2G al 27 de marzo, á 
cuyo efecto habían hecho todos los preparativos, y reunido su­
ficiente número de piezos de artillería. Su plan era ocupar un 
punto secuadario det cantón de Lucerna, p.ira dirigirse en se­
guida contra la capital, cuya pobiaciun dicen los radicales, que 
es casi toda enemiga del actual gobierno.

Al fm , parece que tas uoticias de Marruecos 110 
estaban enteramente desiitiiiilas de rumiamoiilu. Va­
rios caballos de Abd-el-Kndor iiilentaron stibievar la- 
tribu sometida (le los (Jled Sclíinaii. Dejáronse sedu­
cir algunos fanáticos, y prevutiida la atitoridad militar, 
desplegó un rigor que produjo muy biiuuos resuda­
dos, y quedaron piesos cinco de ios revoltosos.

El bill de agregación de Tejas, i.il como ha sido 
volado por el Senado, está concehido cu ios signien 
tes términos:

Artículo 1. ® Resuélvese por el Senado y el Congreso que 
el lerrilorio comprendido en la república de Tejas sea erigido 
en nuevo Estado , que lomará el noratire de Estado de Tejas, 
adoptando l.i forma republicana de gobierno; y qiie estas me­
didas sean adoptadas por el pueblo de dicha república, por sus 
representantes reunidos en asamblea y con el consentimiento 
del gobierno existente, a fin de que el dicho Estsdu de Tejas 
pueda ser admitido en el número de los demás Eslailos de lj 
Union.

El dicho Estado se formará dejando á los Estados-Unidos la 
facuUail de resolver las cuestiones de limites que se originen 
con los Oíros gobiernos , y el act.i de su conslitucion con los 
pruebas de su adopción por el pueblo y la re()úi>ln.'a de Tejas, 
se triismilirá al presidente de los E'ladus üiiidos, p.ir.i ser 
presentadas al Congreso, y puestas deliuiiivainente en vigor 
desde i . ^  de enero de 18Ì6, ó antes de esta època.

Ari. 2 .^  Pudrán formarse ulleríonnuiite nuevos estados,

pero por un dolor lento, profumlo, infimlo, eterno, devolve­
rla, SI era posible, un dolor semej inte al que me habrian he­
cho ; ojo por ojo, diente por •iieiite, como dicen los oríeiilaics, 
nuestros maestros en ludo, esos clegnlos de l,i creación que ha- 
sahiilu furiiiarse una vida do sueños y un paraíso de realiii 
dades.

—Pero , dijo Franz al conile, con esa teoría que os coosli - 
luye juez v verdugo en vuestra propia causa, es dillcil que vos 
mismo os escapéis de* poder de l.i ley. El odio es ciego, la có­
lera aiurdida, y el que loma á su cargo l.i veiiganze irricsg 1 ei 
beber un amargo brevaje.

—SI, si es pobre y torpe ; no, si es innton.irío y hábil. Por 
otra parle, lodo lo peor seria ese último m.ilioio de que ha­
blábamos hace poco, el que la fiiainlrópica revolución trance- 
ta ha sustituido al descuartizamiento, y á la rueda. Y bien! 
qué es el suplicio si está vciigaiio ! En verdad que casi siento 
que ese miserable l’e|iim> no sea<íeco/níaío, conio ellos dreen; 
veríais el licmpo que dura y si murice la pena de holil.'irdc 
ello. Pero, en verdad, señores. que leueinos una conversación 
un poco singular para un dia de carnaval. Gomo heñios veni- 
á p iraráaste  asunto. Ahimè acuerilo: me habíais pedido un 
sitio en mi halcón ; pues bien ! sea, lo tendeéis, pero primero 
sentémonos á la mesa , pues justamente nos vienen á anunciar 
que ya está el almuerzo servido.

El) efecto un criado aliríó uuu de las cuatro puertas del sa­
lón , y pronunció las palabr.is sacraiacntales de:

— al s w  commedol
Los do» jóvenes se levantaron y pasaron ai comedor. Hu* 

rantc el almuerzo, que era excelente , y servido con un esme­
ro delicado , Franz busco con tus ojos la mirada du Alberto , á 
ñn <lc Icrr en ella ja impresiuii que no dii laiia h ibri.in pro lii - 
cido en él las palabras de 'U huésped; pues ya se 1 (|iie en media 
de su desden habilu-il no les huoiese pri''lrt.io gran !* .ilcncion, 
ya sea que lo que el conde de .Mimte-Ciis'u le inibii dicho les- 
peclii al duelo le hubiese igradado , se.i en lio que los antece- 
der.les que hemos c. nLido, con'>ci>los solo de Fianz , hubiesen 
aumcril.nlo hácia el sulu ' fectu de l.is teorías del conde, lioso 
apercibió de q je  su coinpaiifr» estuviese tan p.'eoi Ujiadu ; ha­
cia los honores á la coiuid.i cuino lumibce rondenadu desile cua­
tro á cinco años á la cucina italiana , es decir, á una de lai 
peores cocinas del mundo. Cu cuanto al cunde , poieide de una

de una éstensiod conveniente con el territorio qne tendrá de­
recho á la admisión en virtud de lasdispustciones del p.icto fe­
deral. Lus Estados que asi se tormén, y generalmente sede- 
signan bajo el nombre de provincia de Missouri, serán adnii- 
tidos en la Union con la esclavitud ósin ella, Según los deseos 
de cada Esiado.

Si el presidente de los E tados-Unidos cree deber negociar 
conia rcpúb’ica de Tej.is en lugar de someter esta resolución 
á dicb-1 república, bajo lílulus de proposición por parte de 
los Estrtilos-Uiiidos, será decidido que se formara un Esl.iilu de , 
la república actual de Tejas que tendrá dos represenuiilcs en 1 
el congreso. II isla que se proceda á una nueva dislriliucion de I 
rcpreseiilacion nacional, ei dicho Ertado será admitido en la I 
UiiioQ eii virtud de esle auto, b.ijo el mismo pie que los Es- ¡ 
tidos hoy existentes, tan luego como las condiciones de este | 
contrato sean aceptadas poraiD.ios pueblos. Se asigna la suma 1 
de dos millones de reales paralus gastos de estas negociacio- | 
nes.»

r.oncluida la votación del bill, se dirijieron á felicitar al 
presidente un gran número de senadores demócratas. .M. Ty- 
1er hizo la abdicación legal de su dignidad, cuya ceremoni 1 se 
verilk'ó con cierta snlcmniJad. El dii 3 de .marzo álas cinco 
de la Ur-ie pronunció su dcspedila en Wói(a-//ouse, y la i n ­
mensa mullilud que concurrió á esle acto le üió pruebas de su 
extraordinario aprecio y vivísimas simpatías, llegando el interés 
de algunas de qqiiell.is personas h-isla ct punto de derramar lá- 
griinis. i.rt respuesta que diú M. Tylur íiie sencilla, digna y 
tiernamente espresíva, pues el recuer-lo que hizo de los gran­
des actos de su adinin:slraciuu no podía menos de afectar pode­
rosamente á sus uyenles.

M nuevo presidente, tomó en seguida posesión 
del p r t f ^ ^ ^ ^ ^ k c í a l  , y después de pasar al salón del Sena- 
du , duiid^^RHwiiilu  por los individuos del Congreso y de— 
m.is personas notables, se dirigió al Capitolio, y leyó su aren ■ 
ga ó mensaje inaugural, cuya cscesiva esteiisíuii no nos permite 
Iranscriliir. cunicnlámlonns con citar algunos de los puntos mas 
importanlés qile cuntienc. ,M. Polle comienza su discurso mos­
trándose escesivamenle desconliadu de sí mismo por ser el mas 
jóven de lodos cuantos han obtenido el honor que le han dis­
pensado sus conciudadanos ; invoca con lenguaje sumamente 
sencillo L  protección de la Providencia p-ira poier desempeñar 
con acierto el àrduo cargo qnc se le ha confiado, y declara des­
pués cuáles serán tus principios de su administración , qii rea­
sume en estos términos: Respeto igual a tos derechos del go­
bierno federal y á los de los estados particulares, en los limites 
de sus respectivas atriuuciones; respeto á los derechos de las 
mjy irías y á los de las minorías que tienen por salvaguardia 
rt conslitucion y el derecho del veto prudenlemcDlc concedido 
al gefe del poder ejecutivo; y íinalmente respeto absoluto á 
los comproinisus y trausaciunes entre los dífere.iLes intereses de 
la Union, único medio de conscrv.ir esta últim-v. M. Polk se 
declara contra el esLablecimientu de un banco nacional ; y en 
cuanto á la cuestión de tarifa , las rentas, dice, deben ser el 
objeto y la protección no mas que un incidente.

El párrafo en que M. Polk habla de la agregación de Tejas, 
puede reducirse á lo siguiente:

«La república de Tejas se mostró deseosa de formar parte de 
nuestra Union para gozar de ios beneficios de li libertad ase­
gurada y garantida por nuestra conslitucion. El estado de Tejas 
perteneció en otro tiempo á nuestro país, y fué cedido impolí- 
licainente à una potencia extranjera; ahora es iiidependicolc y 
posee imlisputablemcnle el derecho de disponer total óparcial- 
meiile de su lerrilorio, y cmiíundir su soberanía con ta nues- 
ra co.no csUdo separado é independiente.

Felicito á mi país porque en virtud de un acto del Con­
greso de los Gstados-Uiiidos se ha realizado esta agregación con 
consentimiento dei gobierno, de manera que solo resta que se 
pongan de acuerdo los dos países sobre li-scondiciones con que 
ha de llevarse á cabo. Miro la cuestión de agregación como 
esclusivamente relativa á los Estados-Unidos y á Tejas. Ambos 
son Estadas independientes, libres para contratar, y las nacio­
nes extranjeras no tienen derecho alguno para intervenir ni 
protestar contra su uoiuii. Nuestra unión es uoa confederación 
de Estados independientes, cuya política es, paz con cadi cual 
y con lodo el mundo. Estender sus límites es estender el domi­
nio de la paz á nuevos territorios y á nuevos millones de 
hoQibres.

El mundo uaJi tiene que temer de la ambición militar por 
p irte de nuestro gobierno..,. E» cuanto á Tejas, la cueslio-i es 
importante, porque cstendiéuduse á esle estado la proLeccíun 
poderosa de oueslro gobierno, se auineiilaráu rápidaraeule los 
recursos de su fértil suelo y de su fecundo clima. Por otra 
p lile la Nueva Orleans tendrá nuevos elementos de seguridad, 
los londrán lambían nuestra frontera del suducsle y los intere­
ses de lodala unión contra cudqaiera agresión extranjera.»

Respecto á 1a cuestión del Oreguo, se expresa asi .\(. Poik:
«Co:!leinplo como uno de mis principales dencres el procla­

mar yasogurarpur luios los medios constitucionales, los de­
rechos d i  los Estados-Unidos á la parte du territorio que se 
esliendo mas allá de las montañas de Rocas. Nuc-trus lílulus at 
pLÍs del Oregon suo claros é indù iabtes. y nuestros ciudadanos 
se preparan á sincioniir esle titulo, yendo á ooupir este pal^ 
con sus hijos y mujeres.»

Con la misma sencillez habla el nuevo presidente de las 
relaciones de los Esladus-Unidos con tas potencias extranjeras, 
del estado de p^speridad de la república , y de las venl.ijas de 
la forma de gobierno adoptada en ella , con lo cual lcrmin-i|,u 
discurso.

£1 gabinete nuevamente nombrado se compene de M. Bu-

chanan, senador de Pensilvania, secretario de Estado; Walker, 
senador del Misisipi, secretario de la lesorcfia; Jorge Bancroft, 
del Masachusel, secretario de Marina; Marey , aclu-vl gober­
nador de Nueva-York, secretario do la Guerra ; Cavejolinson, 
del Tenesée, director general de correos; VV. Jones, antiguo 
presidente de l;i Cámara de representantes, oHomsy general.

.M. Galhou'), ex-secri-ta.-iü de Eilido, noíoniia parle del
nuevo gabinete, por no haber querido someterse á la condi­
ción que ie imponia M. Polk de que si quería seguir en el mi­
nisterio, no había de haecr gestión algún t para obtenerla 
presidencia, terminado el período del actual; porque el nue­
vo presídeme quiere que fenecido el tiempo J s  su c.argo, vuel­
van con él todos los ministros á la condición de particu­
lares.

A consecuencia del voto de agregación, parece que pensaba 
pedir sus pasaportes el cinbaja lur de Méjico, n iinlirado por 
el ex-dictador Sanl.i-Anna.

viva preocupación que parecía inspirarle la persona de Alber­
to , apenas tocaba con los labios cala plato; hubivran dicho 
que al sentarse á la mesa con sus convidados cumplía un sen­
cillo deber de potític.a , y que esperaba su [lartida para hacerse 
servir algún plato eslrañ» ó particular. Esto te recordaba á Franz 
el terror que hibia inspirado el conde á la eonoesa G..,.  y la 
convicción en que luhalua dejado de que el conde, el hom­
bre que éi la hrtbia mostrado en el palco de enfrente era un 
vampiro

Al fin del almuerzo Franz sacó su reloj.
— Y' bien! ie dijo < 1 ronde, qué hacéis?
—.Nos esciis.'ireís, señor conde; respondió Franz, pero tene­

mos mil cosas que hacer.
—Cuales?
— Nos hallamos sin ilisfruces y hoy sou de rigor los dis- 

accs.
— No 03 ocupéis de esn. Tenemos, según creo, en la plaza 

del 1‘ópolo, un cuarto p.arlicular; haré llevar á él los tragos que 
queráis decirme, y nos disfrazaremos inmediatamente.

— I)es|iues de la ejecución? esclamò Franz.
—Sin duda, después, durante ó antes, como queráis.
— En frente del patíbulo?
—El patíbulo fonila | arle de la fiesta.
—Mirad, se.ñor Cunde, be reflexionado, dijo Franz: mucho 

os agradezco vuestras bondades, pero me ciiiilciilaré con acep 
Lar un asiento en viirslro carruaje , un sitio en el palacio de 
Ruspidi, y os dejare libre de disponer del sitio del balcón, de 
la piazza del Pòpolo.

-..pero os prevengo que perdois una cosa inuy curiosa, res­
pondió el conde.

_Y’a me la contareis, replicó Franz, y en vnedra boca me
iinjir-dunará tanto corno ,i la viese. Por otra fiarle, mas de una 
vrz he qoeriio asistir á una ejecución, y nuuca me he podido 
decidir; y vos, Alberto?

—Y'o, respondió el vizconde, he visto ejecutar á Castrins; 
pero rri'u qu cslaba un puquillu alegrillo ese día, pues era el 
de mi sali la del colegio.

_Pero , respondió el conde, no es una razón que ao hay.iis
hccoU una cus» en París jiar.i que no la Ingais en el extranjero; 
cuando se viaja es para instruirse ; cuamlo se cambia de lugar 
es para ver. Pensad qué buen papel haríais cuando os pre­

Dcl Correo de Ullrmivir lo.Tiamos la siguienle correspon­
dencia.

Bubnos-Airks 23 de mivinmliro de I8 'tL—Desde mi úl­
tima carta del to de octubre del .-iñn anlerior han ocurríilo <lus 
íiieidentes graves en los negocios pútibeos de este firtis: l.i rup - 
tura del gobierno de Corrientes con el de Paraguay, y una cri­
sis ministerial en Montevideo, Je cuyas resultas .Melchor Pa* 
checo Obes, ministro de la Guerra y comaml.inle de I» plaza, 
se refugió á liordode la fragata france-a .J/rícana ea qae ondea 
el pabellón del contra »Imiranlc l.ainc.

Diré á ustedes prioicramonte como el pacífico gobierno de 
Paraguay fué arrastrado á un roirifiimieiilu, que ;il parecer de­
be ser serio con el gobierno de ('.orriniics.

Como anuneié en mi última carta , el gn'.iertmdor de Bue­
nos Aires .Maiiiii’l Rusas habia perniili lo, hacia algunos mesas, 
la navegación ilc P >raiia. Allojhinlo por su parte el gobierno da 
Paraguay en su política china eslabtvcida fiur el doctor Fran­
cia, li.cliia abierto el puerlo de. .Veemliuka á ins coinerd.intDS 
extranjeros, y apresurándose el gobiento de Buenos-Aires á 
aprovecharse de esta nueva salid.», Iiabi.i despachado ya allí 
considerables espediciones. F.l g'ihicrno de Corrientes se había 
obligado i>or un tratado con el Paragli <y, á no poner ninguna 
traba á las relaci mes comerciales de aquel fiáis con'las provin­
cias de la Confederación ; declarando ademas repelidas voces, 
que no hacia la guerra á la ConrcJcracion, sino solamente al 
tirano Rosas. Reinaba, pues, entre los negociaiilcs de Ituemis- 
Aires qnc despachaban sus espediciones, una coinplcla coníian- 
za, mando en los primeros días de esle mes se recibió la noti­
cia de que el gobierno de Gorrímies se habia apoderado, á 
su paso por delante de aquella ciudad, de todos lus buques 
despai-h.idos de Buenos-Aires desde fines de agosto úl- 
tiuio, y da un convoy que salió del Paraguay para Buenos- 
Aires. Un solo gnifio de golclas llevaba un cargamento por 
un valor de tres millones de pesos fuertes. A esle acto 
inesperado siguióla piiblícacioii domi decreto ordonando la 
captura de lodos los hiiqiies s,.lidos ilc los puertos de la 
Coiifederaoion, y esUldeciendo al mismo tiempo una comi- 
situi encargada do examinar los papeles de los extranjeros neu­
trales á lili de tratar sus intereses con la debida considera.ùon. 
Esta última medida no es mas que un paliativo nasi ilusorio, 
en notati e detrimento de los espediilores extranjeros; puesto 
que admilieniJo, eii efecto, que sean recmiucidos iegaliaenle 
sus títulos como propíet trios ile los liiiqiios y las mercancías, 
no fKidráii recibir en cambio masque producios del país, entre 
los que figuran en primera lí ic.i lus cueros, corno ei articulo 
in.is importante, y que mieiilr.is dure la guerra, no podrán 
estos salir de Corrientes. Hace ya muchos años que los uoiner- 
cianles ile Riiciios-Aires, y con especialidad los franceses, 
oiiservan cu Corrientes coiisidcraliles cantidades de cueros 
que darían por un ínfimo prei in si se prc.sentaseii comprado- 
i'rs. ASÍ, pues, se ve que ul único pago que los de Corrientes 
pueilei) clectiiar, tío es un pago formal.

Un acoiileci.nielli') ininiimi fio también lo que ha cau­
sad.1, lí m ts bien, lo que ii 1 aiilicifia lo algunos dí.is la revolu­
ción ministerial prepara.la y 1 sor.l unente en Montevideo hacia 
alguno meses. Desde I» Saltila del general 1‘az, el teniente co­
ronel Pacheco Oue«, ministro ya de la Guerra, se hibia encar­
gado del minilo .le le plaza. Ya hediciiuá Vds algosubre es­
te personale, que h ibu  lograda a.lqiiirir uní iiaporlancia rui­
dosa en estos dos últimas años ; pero como acaba de desapare­
cer de la escena y de una in.inera iMsiante laslíiiio'ta, voy á de­
dicarle aun algunas lineas por via de noticia neerolúgic».

.Viilesdo la última invasión de la Banda Oriental, el te­
niente coronel Paolieco no era co ioci<lo en el fi lís mas que de 
un escás.) número de literatos por algunos versos que aun en 
lieinpu de su poder inirisierj i l , iiu h ilii.in le lido bastante va­
lor sus amigos y priitegi 115 p líiicos fiir.i declar.ir’os b.ienos. 
Comandante du Mercedes, se eulicgó después do li  b»- 
t.ill» de Arroyo Grande á cruel Jaijes y eslravagancias que 
poco después fueron la causi de su e evacion política. .M indo 
ahorcar fusilar ó matar á  Iniiz.izos á ciudad.inua que se suponía 
mal dispuestos hacia el goner.il /(ibera . y al lado de estos ac ­
tos de una barbarte iiiútil , qiierieml'i dar una firucba de su 
gusto y respeto por las tradiciones de I» antigüedad clásica, 
mandó demoler l:is casas de algunos fuzitivos, y colocó en sus 
ruinas un pilar con esta inscripción ; Ag.ii csla6a la e-tsa de un 
Iraiilur, Lijuiiicia nacion:tl ¡a ha demolUio, £11 uuu caria es­
crita en aquella época por el teniente coronel l'.icheco y pu­
blicada dvspiies, se ve que se proponía imitar á luS j.acoliinos 
francesesde 93 ; y en ei ira.iscu'so do lindos años de su mi­
nisterio b.i conseguido efcclivamenle reproducir los tipos mas 
grotescos de los miseralile.s y perdidos que llegaron á ser hom­
bres públicos en aquella época para siempre deplorable d é la  
historia francesa-

Cuando el rjército viclorio.sodel general Oribe se adelantó 
por el territorio de la república Oiienl-'l , con una lentitud 
bien funesta , puesto que con ella ficrmitíó que volviese á co- 
menz.’ir una lucha ruinosa fiara el pais. Facheco ordenó á loda 
la jiolilacian de Merceilesque aban tonase la ciudad , y sin con­
cederla el tiempo y lus medios necesarias para sacar los objetos 
mas preciosos, llevó por delante de sí aquel tropel de hombres, 
mujeres, ancianos y niños, casi lodos á pié y faltos de lodo. Es 
verdad que aquella medula bárbara, inaudita hasta entonces eii 
las guerras de 1» América del Sur, nuera  masque la ejecu­
ción do una órden general de Ribera, que sibia que una gran 
oartede la población de las ciudinles abr.iz.iri.i con ardor la 
causa del general Oribe ; pero l’acheco supo distinguirse entre 
otros coinandaiiles do las ciudades por el rigor y la violencia 
COR que la ejecutó.

guntasen cómo ejecutan en Roma ? y que respondieseis : no 
sé. Y’ adein.is, dicen que el condenado es uuluDaiile, un 
píc.iro que h.i matado á íuerz» de golpes con un caballete de 
cliimenea á un buen canónigo que lo habia edujado como si 
fuese su hijo, si viajáis por Espafia, iríais á ver las corridas de 
loros , lio es verd.ul ? Púas bien ! suponed que vamos á ver un 
combate ; acordaos de los antiguos romanos eo el circo , de las 
cazas en que se mataban Iresciento» leones y una centena de 
homlires. Acordaos de aquellos ochenta mil espectadores que 
afil.iU'lian, de aquellas mainili is que c-inducíaii allí á sus bijas, 
y de aquellas Testales de manos blancas que liari.in cmi el Indice 
una encantadora señal que quería decir ¡—Vaino.», no haya 
peri'za, acal.ad con ese buiuliie, que ya está muriliiiiids.

—Vais, Altierlo? pregunto Franz,
—A fe mi l, sí, querido; vacilaba como vos, pero la elocuen­

cia del conde me decide.
— Vamos, puesto que usi lo queréis, dijo Franz, pero al diri­

girme á l.i ¡il.iz.i di'l l’ófiolü, deseu pasar por la calle dclCours. 
Cs posible, señor conde?

—A pié, sí; en carruaje, no.
— I'ues bien! iré á pie.
— Es neces-irio que paséis por la calle Jel Cuurs?
—SI, tengo que ver una cosa.
—Pues h.enl pasemos por la calle del Cours , enviaremos el 

cariuajc á que nos espere en la piazza del Pòpolo por la strada 
de! Babuino; por olr.i parte, también yo me alegro de pasar por 
la Calle del Guurs para ver si se lian cumplido algunas órdenes 
quo he dado.

—F.xci'lcncia, dijo el criado abrieudo la puerta , un hombre 
vestido de penitente pregunta si puede hablaros.

—All! sí, dijo el cunde, ya se lo que es ; señores , si queréis 
pasar al »almi, alti encontrareis excelenics cigarros de la Haba- 
n.i, en un insiaiiie me reúno con vusutius

l.os do» jovenes se Icvanlaron y salieron por una puerta, 
miciilt.TS que el conde, después de haberles renovad« sus escu­
sas, »alié por otra.

A berlo, que desdo que estaba en Italia, se veia privado de 
li-s cigarro-i del café de París, gran sacrilicio en él, se acercó á 
la mesa y lauzó un grito de alegría al apercibir verdaderos
puros.

egria al apercibir

(S* eonlintMrá).
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A fu 5 Montevifle^^,  c-imenza^a eJ
iT n 'verdc  su primer ESlup-'r.f.á  si-
?..ni!irtpradaal nrincinio o m o  inuul. El roinisleno Vidal s 
habia mostrai.n demasiado moderado; es dec ir , demasía'n 
5 , Dues^os à ocuparse ant-i todo del interés general leí pai .

E5# * s i i i ; S i
argentinos j  un corl'> nú-

Gue iba á iu alarse , y q.ie aun no teman hecha su fortiina, o -  
2,^fí;ni!alo Vazaii V. Y de acuerdo con e general Ribera, 
r rr ibS ron  el mimster J  Vidal acusándole de traidor. I.as re­
cientes hazañas del coman ante de «pomiadas a l tv
mente por el redactor del A'i.-íonaído Montcvi-lco, su ceSiega 
^,1» composición de versos deleslables, rialnan eonrEnci lo ja
á Vázquez de que semejante reputación y el carácter que anun­
ciaba debían secu-idar ericnzmcnlc el cslablecimierito del sis
lema de terror indispcnísble pan a
toda especie, con cuyo aiudio esperaba, si no alcanzar 
á lo menos resistir bastaiiteliempopara enriqueceré, hnconses 
ciencia de esto, ci teniente coronel Pacheco ‘' ' ’t'*''* 
de I.Ì Guerra en el ministerio SsnliagoV.YC. z- '
época data la larga sene de discurso«, boletín ;> • r í a n  a ^  , 
alocuciones y discursos atestados de las 'V, J
cionc«. ennue lo grotesco se halla mezclado con 11 idioso . y
en JuV una\erbo la  hipocresía se «ruerza lorpcmcn e^^^
liar Ò jiislificar la violación de bis derechos y ^  ’
mas sagrados. Muchos de estos decretos, y c.-m 
consideran-ios. reprodin-iilos testualmente en e. CAiriwirr Iran 
cés habrían hecini las delicias de sus lec.iores, y «Y'"" mirado» 
fo r e los como unas parodias bufonas de «us red i ^ o ^  - P;-_ 
dcsurada 1.1 prensa de la nposidan de P.n i« ;>a ere lo útil J s-i 
iniiíutablo v eterno proyecto de c.imbia mim-len-'l el so tener 
las violencia« revolucionarias del golvcrno -lo Xlunlevidco, y 
las ciiloahlcs eEtravaga-icias de algunos franceses.

Sin em'>argo, acaso habría algiiiu in.nslicia en no reconn- 
cer que Pacheco Obes supo comprend- r í  los fianceses, y que 
tuío^ mana para captarse su aprccin. Les arengó en todas 
las ocasiones y á propósito de todo, y en sus dl5Cllrso  ̂ l'^nos de 
Aiisierliz, Jena, Wagram y M-ircngo, los comparaba ji e- 
roes de aquellas célebres lilallas promeiie idoles la mas glorio­
sa inmorlalidul; lisonjeando de e-ic modo l.i vanidad y el pa 
iriotlsme de los bolero«, co nisionislas vi .jero«, aprendices de 
neliiquero y boticarios de la Legión, y tod i la reUda d« gen­
te l.in granada como esta, que s:; lanzó en aquel imiyi/uienlo 
filantrópico V civiliza-lor. Un di i, en uno al-icii;ion pu ilica di­
rigida á la léginn francesa, iiisiiUó del modi mas grosero y 
soez al alinir.inte francò« porque había piiblieailn l«s intencio­
ne« de su gobierno y habia comenzado á iibr.ir en su yifl« '- 
Desde aquel m iiui-nlo los legión i'ios francese« le .a.loraban. y 
POCO tiempo después M. Thiebaiil le comporalir a Napideon.
Por ilesgr.acia suya, P.acheco se dejó alucinar por este cuto de 
iil;iz.a pútilica, v se creyó un gr n hombro llam nl i .1 represen­
tar el primer papel en «ii p lis : habi i jiintiido el minMlerio de 
la Marina al de la Guerra, v luego se encargó del mindo en 
Befe déla plaza. Queriendo .aun ir mis lejos, concililo el pro­
vecto de hacerse dictador ; pero tenia à su lado dos bomhres 
muy superiores á é ' , el uno, que era Sinliago > azqiicz, en fe- 
cunciidad d<- intriga ; y el otro, el coronel Flores, en .-ncrgia y 
valor y valor militar , para que le dejasen mecerse por mucho 
tiempo en semejante ilusión. , .

Puesto el coronel Venancio Flores á h  cahezi de oOO hom - 
bres, habia logrado, á pesar de l.i re«i«lenria de Lis tropas 
sitiadoras , arrojarle sobre el ferro introduciendo bHi caballos 
yhíiíYcs.

Oespucs, fue el que m<indí) lodiiS Us s»li iis  y i-> \os lo$ 
golpesdo mano .atreiidos que iiiteiilaron los sili idos , olite 
niendo muchas veces una venl.aj.i deciiiid.i, y di'Linguicndose 
siempre por sn iiilrepiilez y sangre fnn. Su ri piiUcinn imtilar 
acreditada jaanles ilccomenznr el sitio,se liabi.i acrcccnli- 
do desde que cnirú en h  pinzi, y aunque üiiit sotirbi en m i-
teri» de arengas y boletines. no lardo en -cr el gefe m is inllu - 
yentede Montevideo, y el quemas prestigii lenii cu tu guur- 
nicion.

Se asegura , aunque no puedo emitir este aserto mas que 
como una oiónimi acreditada generalmente, que irritado el ge­
neral Ribera cootrn los ministros d i  .MontevHeo, ya por sus 
desaciertos políticos, ó bien por so negativa « dejarle p.irlici- 
par masáinpliamente del [irodueto do las multiplicadas exac­
ciones con que nlmim in á los hábil ules de La capil d, h.i orde- 
ii.ailoá su segundo Flores que som-lL-se los ministro» á >u5 
miras, ó que los derrihsse del poder. L'is amigos del coronel 
afirman, por el contrario. que no obra por la iuspirncioii é 
interés particular de Rii) t i  , y sí lujo ios auspicios de sus sen­
timiento« republicanos y en interese« de su pais.

Lo que bav de cierto e« que Flores hi co-nenz-ido pri­
mero por atacar al ministro de Ilacimula, Andrés Lamas, 
rival de Pacheco Oiies -ine se haliiu creí lo dcsimado a re­
presentar el papel de Robespi-’r y que ya escedia a su 
modelo en arrog.mria dii'talorial, sin imitar su .austera iii- 
legridal. Floros lo ohechó del inini-lcrio aculándole pu ­
blicamente de estafidor de los caudales púii icos, y_ de 
derrain.ir inútilmente la sangro de sus conciudadanos.  ̂
que tampoco es menos iiiei'to , es que Flore« Inldi advertido 
ya i  Pacheco quenn sufrirla nuevas exicciones que completa­
sen la ruina de los ciudadano«, sin ascgur.ar el buen éxito de 
la guerra, y qiielehabia intimi lo q ic tema qii-i resignar una 
parle de los poderes que se había aeopir.iiio. P-ir consiguiente 
Li giierr.i eslib i declnrada y so prep ira in «-ir l:i nenie , aguar­
dando l.o ocasión de un proniiticiainiento decisivo ; y l ip ro -  
sunluosa exlrav.igancia do Pacheco no p'i ü I iiic i-is do sumi- 
nislrar esta ocasión, lié aquí la sui'iiil i rul.ician de bis circuns- 
l.nnrias que han precipitado la caída drl Napoleón de M- 
Tbicbaul.

Kl almirante brisilifici Grecnfeld reclamaba piimern un 
marinero, y luego siete ú ocho que b diian ciilrado al servicio 
de la escuadrilla di- M Jnlevidco. Pacheco so ncgab.i á entre­
garlos y quería fusilar, ó á lo menos dar 500 ó COI) palos á uno 
de aquellos marineros que hobia descubierto al almirante la 
existencia de sus camaradas en l.i escuadrilla, Greenfed en­
vió dos liuqiies «Je su csciiadrii m mdándoles apostarse cerca del 
muclli-. Pacticcoofreció entregar los deserlorns, pero con con­
dición ile que el almirante cometizana por retirar sus buques 
de la posición amenaz.idora quebabian lomado. Grecnfel-I in­
sistió eu exigir, sin condición, la entrega de lo« desertores que 
le habían neg.ido cuando nnninenazalu- Eiilouccs el minUtro 
Pacheco pasó a bor Inde una chalupade la cscuadrilhi y fue á 
colocarse con el comandante Garribaidi delante de los buques 
de guerra brasileños.

Fácil era entender que la marin i hrasüeüa, que lenii ade­
mas otros medios de obtener nlisfaecion, no quema cubrirse 
de oproliioy de ridículo li.ií'iendo p n l .oá  boc.i '1« jarro lai 
pobres cáscaras de G irribaldi, Kl hcroisino del rnioistro P.ich- - 
co era pues c-nno de ciisliimbre, heroism > de comedi.i , veni.i- 
dera y ùltim i fars.i con que acababa de merecer el -obre nombre 
da I ¡ItimbanciqM  le lui.ian piic-io y aamlni« p.irtido«, Kse (i r- 
tibaldi que se biiU.iii.i asi asociado á una ilcnostr.ictou ridícu 
la, es hombre, necesario es haecrle d - p iso esta ¡usti ;ía. c qiaz 
de r'-presentar un papel mas serio, pues es un iutrepi lo in.iri- 
no que se di.slinguió muclias veces eii e, a guerra por sus em- 
prcsis arrojad.1« y bien dirigidas.

El coronel Flores y sus amigos vieron al instante todo el 
partido que podían sacar de esta sílu icion. A Icm.is el almi­
rante Greeiifeld tenia de su parle «I Jcreciio y li  fuerza; so ca 
ràder enérgico er.i conocido; no se podi i pue. titubear. El mi­
nistro Vázquez y el nuevo inuiislro de H.iciinnla Salbago, re­
unidos con el v¡ru|iresiilenlp de Is rcpúliliea Joaquín Sii irez, 
buen viejo, comp.ulre de lti*ern, finn iron U opilen de devolver 
inmedi,llámenle al al.niraiiic tirceufeid bis desertores querc -  
cLimaln, y la cii> iaron á G.irnhaldí. Este un pu.lo menos de 
obedecer una ór leu tan [orín il; y P.iclieco, arranca lo briisc i- 
meiile á sus sueños de dictadura, hubo de preScnci ir su eje­
cución.

Sin embargo, lo que pi?ó después induce á creer que c! 
jóven ministro, UeiiD de eoiiüiinzi •‘n «u e<irel|,i, no .i lviriió 
por de pronto las consecuencias iueviijides de l.i siiu.iciuo que 
sete acaba de baesr, y creiu al contrari i que e n  llegada 11 ho­
ra de hacer su 18 de’brunnrio.

lo s  soldados aceptaron U despedida de Pacheco, como su* co­
legas hatiian aceptado su dimisión; Pacheco perdía la cabeza y
se decidió á emplearlos grandes medios.

Envió sus edecanes » la inea para arengar de nuevo a las 
tro las durante la noche, é incilirlas esta vez .ibierlamenle a su­
blevarse en su favor. Pero eii medio de sus amenazas fueron 
interrumpidos los oradores por algunos oficiales que griLiron, 
que iiaila era ya Pacheco pan  ellos , y que no se IraUba del 
tViunfo do ful ino ó mengmo, sino de la saluz de la república: 
y los malhaiUdos arenguistas fueron lomedialaineiUe desama­
dos y presos. En la misma noche el coronel Thiebaiill adicto a 
Pacl.rco, que lo habia s.lvado uua vez ya de los legionarios 
franceses que reclamaban su espulsion y un castigo , como la­
drón de sus raciones; el coronel Th'ebau l bable hecho llevar
li artillería de la legión a la plaza de la Matriz y se disponi,i a 
anov.ir el movimiento que suponía haru la gu irnicion. Pero 
el señor Vázquez tuvo con M. Thiebault una cntiferencia se­
creta de royas resulta« volvió la artillería al cuartel. \ . i  es l,i 
primera vez que ha sabido el señor Vázquez billar argiimen 
los irri-sislinies p an  atraerá sus planes al ilustre tenedor de 
libros tan burlescamente protagido por M. Tliiers.

p..cbeao Ohes estaba perdido, pues el gefe do la polirla |p
intimó de parte del gobierno que saliese iiimciliitimonte de la 
ciiid.11. Primer iineiile quiso reosiirse deci irán lo que ss le for- 
lOiise i aii«a : irro que no sildn i. Cediendo sin nn largo á lina 
inspiración mas prudente, se decidió el ilii siguiente p t  la 
manan.) á ir á pedir un .isilo al alminnte francé', al sucesor y 
amigo del viejo almirante que .ilg'jnos ineies aaliss h ib ii  e.se 
inis'iio P.ichecü insultado vil y li.ijamenle.

,M. Lsiné, almirante, ha recibí lo seguo dicen, al señor Pa­
checo con la iniyiir distinción , y sa ha .ijifeoirs.lo á poner á 
«u disposición el iierB-mlin d‘/fívu.s i'ar.1 ir á Rio J.ineiro. Sin 
dulia M. L line no habrá querido ver masque al vencidopolít.co 
ni habrá querido que so creyese ginrdah.i ningún rencir dal 
cruel chasco que le dieron los señores V.izqiiez y P ac l i i^  el 
13 de abril último.

No podia olvidar el ministro decaído que l o « . M | p ^ y  los 
litigantes tienen derecho de ma decir á sos veiiciìd<ircs y á su« 
jueces. y ha usad i de su derecho con la iirh.inida I qiis hiliin 
coalraido en su primera profesión, (I) y que no h ihia alterado 
el ro’ncrcio de h i  muluS. lie aqui algún.is frases de la protesu 
rjUB ha dirigi lo al vicepresidente de 11 repú.tiica que se li i in­
sertado en los perió'licos.

«Acaba d» sancionarse por el g.>bicrn m u  acto infame qu* 
llen.irá de eterno baldón el decoro de la renú dici : yo no pue­
do hacer p irlc  de un gobierno cob.ir le. im [uíero compartir 
la lírrible responsabilidad de un hecho que rcpruc.io y es el 
mas sucio que conocen nuestros anales ... ibun.i sobl.i Jo, lu  roe 
lia permitido el gobierno dem islr.ir prá-iic luic itc que nuestros 
cañones no son de papel, etc.»

Después de haber uiatiilesla lo su pesar de no pelee enpleir 
palabras mas duras, concluye iliciiui lo: '"juc viéo lose vietim i 
de un gobierno cobarde, no se creerà limpio do su mancilla que 
l‘or.1 .»

II y entre sus palabr.is algunas que iiii son mal is ; pero en 
otras ocasiones Pacheco ha sido iiiujor tnspira.to que en esa 
circunstancia.

A la hora presente debe acerrarse el il‘ .A.wis á Rio J  meiro. 
y SI las brisas perfum.id is que arru[a el Br.isil s ibrc la mar, han 
podido calmar los primeros movimientos de despecho y rabia 
que han hinchado el corazón del óomóra de estado, h dirá vue -  
lo á «parecer el poeta, y nos iiabra compuesto algunas esian- 
cias driuunios.os .sobre la ingratitud de los hoin.ircs, solini el 
vacío que deja la gloria y sobre U instabilidad de las gran­
dezas.

nociiiueuto i»arlaiueiitario.

D iscurso pronunciado p o r el S r . G o s z .\lez  R ombro 
en la sesión del d ía  i i  de m arzo.

Señores, el Congreso acaba de oir el discurso que ha pro­
nunciado el SPuor Moron contr i el voto p.irlicular que he te 
nido el honor de llrmar. El señor .Morun ha dividido el dicta­
men déla  minoría en tres parles para coiiipar.irio con el de la 
m.iYorín. Efectivamente son tres las partes cu que la minoría 
do la comisión se aparta de la iiiajoríi de la inismi y del go­
bierno de S. .M.: tres son las diferencias principales entre 
unos y otros; y no es menos cierto l.imbien que la minoría da 
gran le importancia, no inmensa, como algunos señores han 
creído , á cada una Je las p.irles de su diciaiiieu. Yo seguiré 
en ead 1 una de ellas al señor Moron de la manera que me sea 
posible, en atención al poco hábito que tengo de hablar en 
este lugar. . . , . , , , ,

La primera parte es relativa á lis p.iLibras en que debe con­
cebirse la idea fuiidamenlal que es la de entregar al clero los 
bienes que le perlenocieron y que no están vendidos. La inioo- 
r ú  de la coimsion ha visto que cmi ost i cnesiion esláo eiila 
zallas otr-is muchas de gran trascendencia , de gran imuort ineu 
p.ira el pais, y acaso todavía mas p.ir.i el porvenir. La gra- 
ved.id de estas cuestiones ha hecho á la minoría siiiiiaiueiite 
caula y circunspecta en el uso y elección de lis pal.iuras, para 
que ni ahora ni en lo sucesivo se pue laii sacar de eli.is cmi- 
sccuenoLis que atecleu á la lignidid del pais.á sus dereciu' 
ni á 1.1 regalía Urabion que pueda corresponder á la corona.

No son, pues, cuestiones de palabras, S'pí ires, pues aun­
q u e  las paliDras parecen en s! iiimi is ,  en este caso envuelven 
en sí una irascendencia in nens i , porque esiáii embebidos en 
ella los derechos de la nación. Se ba presentado aquí la cues­
tión como de ju licia , como de reparacnuii nosotros uo la aJ- 
niilimos en este lerieuo, porque esto equivaldría á decir que nu 
habia lisbido polesUd alguna en la autoridad temporal para dis­
poner de los bienes de la iglesia sin cuii>e.ilimieulo sujo.

El gi)bie-m> ha presenLido su pe is oiiienlo en este sentí lo, 
porque lalesson las espresionesque-e leen en su ,:rcánii)ulo. Nos- 
olro-, in.is circuii'peclos heñios dicho; dejemo. esta» c.iesuoiies: 
no creemos qnc ahora se i el tiempo de deci iirl.is ; bu>qucinos 
y usemos de esprosioiu’S que no decidan de una ciuiiora ler.iii- 
iiaiile U cuestión , y deque no pueda ueducirse laropucoque 
en senti lu cunlr.irio lo tucemos; v á Ibi de que no se nos veiigi 
luego argiivendo de que usmiuS .le p ii i >i-a» que no solo ili,po­
nen Li devolución, sino que coiisigr ii el principio misinj, 
eslo es, que pertenece :í ta .lUlori la I eclesiá-lica disponer de
estos bienes ; y que siu su l oiisculiniieiito iiu han podido eiia- 
geiiarsc

No vienili) sino un iclo de ili'biliil id CII la cindiicla de «us 
cóleg.i«, fué .il fucrle donde los injnrió y orreció su dimisiou, 
que lue inmediaiamenle acepiada. C ini luóc-to i sorprenderle,
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pero al ir.sUiile se dirigió liácii donde creia qui’ eslabi 
y su porvenir. No dml ilia, cn feeto, quo con solo «alici

Nosotros no tuvimos iiilmcioii ele decir que puede dispo­
nerse de ellos sin conseiit; of o'.o le la mis a i ; ¡leru ya que el 
señor Moron ha locado usli cuvSliun, yo delieré miiiiiesUr iraii- 
camenle que mi opinión es eiili ramcote cunlrai í.i en o le  pun­
ió á la de S. S. Yo croo que es propio y peculiar do la potoiad 
temporal el disponer de li in in-  ia que c»li.iie euoveniciilc de 
estos bienes, siempre y cuan L' que .iiiood i d,' |j  mmera tam­
bién conveniente » la dolseiou de cler.i y .il suslemuiieiilo del 
culto ; que no pu'-de do ningún i manera alriiiuirse á la p.'tes­
tad eclesiáilica , ni directa , ni iinitrectaiiieiile miigu.u de las 
cosas que pueden afectar á los intereses temporales .lel país, m 
muril" menos la propiedad , que es la fueale de ellos.

l'arlieiido nosotros de estas bases, el iro es que no liabjamos 
de poner esprcsiuiies que pudieran indicar uiii opinn/ii eiile- 
raineiite cuutraria á esto ; pero yo dejo ya estis coestioiies, 
aunque pudría aducir imirtiisimos ej'Mipio« aniigunsy modernos 
que comiTobariaii que tal ha sido la opii.iüii « las tmen.is doc­
trinas de l'is que h iii rtiluci lado e.>tas grandes cuestiones de de- 
recho público eclesiástico y del derecho de las naciones.

Ahora bien : ¿qué es ío que nosotros liacemos'í ¿(Jué es lo 
qoesedeli ' '  h.icer? Dejar eu un iiTreiio neutro l.i uiesiion, y 
creo que esLi idea la hc!ii''S espre»a lo mejor o mas bien que la 
espresa el gobierno.

Las paliliras que aduce el gobierno dccidi.iii euui|de,am tu­
le la cuestión Kii favor de la autori.la 1 eclusiá tica; Li ducidian 
porque ese era el penSiimieiilo, p '11511 iiiciilo que está manifies­
to rn su proyecto, j qui; en su prcú'iibulo lo dice lerminaute- 
menli'. Dice el gobierno: los uieiies del clero , y en seguí.ta se 
devolverá.1 .'I mismo clero : bienes del clero, esa esprcsioii que 
parece p;ic»l i al acaso , porque es la que vulgaruiciile se u»ii, 
no es la que .)ebe emplu irs.; en las leyes. La esprc»ioudot clero 
iiiilica la propiedad actual, indica miicbo, y cu segui.ia se osa lu 
palabra dcv.duciou-

.Niisolrusno po liani>is por cuusiguienle conservar estas dos 
e<pn-$nmi'S, porque c.ids uiu de idlas envuelve uua idea, y jiin- 
1,1« li' dan niia au'.uií'lad que es imposible dejar >le decnlirsa á 
ero. r que tal haya sido el pcnsaiuieiilu y la ínlencíuii I irni.il del 
g'ibíeri'ii; porque no salo aparece que se devuelve la propíe- 
ila l , vino que so declara al propio tiempo que sin el cuiisen- 
ti nicoiu de 11 aiitnrida I eclcsiusiica, sea de esta ú de la otra

H sil f II liza
; - -  r ............... ;•> uu'. lu.i, cn icciu, quc coii solo «alicr su dim,-
sim, las tru jas á quienes halda arenga.lo con tanta frecuencia 
ih.in á  sublevarse exigiendo «u reintegro, v entonces «erb re lí­
menle diclai'i'rde .Montevideo. Fné pues á"a li lea , j sin provo- 
c.iio.rcctameuli' <í los sol lados á ona demos'raí'ion en fivur sujo, 
auu inviláudolq» (entre pjrénlisis] a alie.lecer a Flores, les 
anunció su dimisión, su salida dei mimsterio, y se despidió.

»«• «liMt M»*« AUvv« v-a» «a v-v
ero. r qnc tal haya sido el pcnsaiuieiilo y la ínlencíuii I irni. 
gobíeri'o; porque no seto aparece que se devuelve la pn 
da l , sino que so declara al propio tiempo que sin el coi 
ti nieoiu de 11 autiirida I eelcsiusiica, sea de esta ú de la v.,.. 
paito, esos liiciics no pueden «eod.rrsr, y que no hay por con - 
siguiente potestad en la autoridad leiiipuial parí díqioiiorde 
ellos.

.Vosotros hemos iisa.l» espresiones que miliqii'-ii mas liii-n l.i 
idea que lia ¡ircloiiiin .do en nosotros: iio«ilros partimos de un 
hecho, y 1111 hecoo oxisleiile, ac.iu il, cual e« que el (*.>tido esiá

(Ij Antes de serlenieiite coruiiely minisiro, Pacbecoliaóia sido 
carrettru en el campo.

apoderado de estos bienes, y que lo está como si fuera propie-
lario de ellos; nosotros no tratamos de investigar pur qué, m 
cómo los tiene ó ha a'lqnirido; sm" que yernos , “ ,  „ " J 
y por eso decimos que vuelva a darsele al clero la p iscsion y 
propiedaii; la posesmii porque es un hecho que no la tiene, y j a  

0% 'ie t la d  porque eS otro lu'üho que es dispul.ible: y por eso, 
renito, decimos que ee entregan en posesión y i'foP'«' 
bienes al clero. ¿Ma« podrá iufertYcdc aqu. que el Est ido sea 
el dueño terd.dero de lodos es.is bicne.«, j que lo sea justa y 
legilimamcnle? En mi sentir si, pero las espresiones im 1« na- 
üificsl.in. las -«presic.U'S son Un estrictas como deben serlo cn

'■‘Tlárm^'dife'renc.a tmlavía en el artím.lo 1. = .  pues que 
no sob en el he ins querido poner á salvo los d ^ ec  ios de l.i 
n iei.m, sino ,„ie hemos querido dar mas cl.iridad a la 1^- ^
ley tal como la pr..p me el gohierno, lienealguna ambigú da l, 
lio digo vo por oslo que 11 que proponemos nosotros sea lo o 
lomíseslricli velara que debe ser, pero es mas exicl.i qne l.i 
lel gobierno, e'l cual dice; «L'H bi>;nes del clero secular que 
..que.lan por venb-r. y cuya venta .se maudo suspender por el 
.meni . lercio 'le 2Ü de julio de 18Vf. se devuelven al mismo 
.lero.»

E sd 'c ir ,  que esto se refiere á aquellos bienes que no ha- 
V.111 sido vendidos: y ' o  prcgiinlo: ¿esta palabra wnia qoe 
significa? ¿Oui. 'ss ii  "Xlension? ¿foál l.i propie |."| do ella?
: Se ciitieo'le en uii sciilid'i estrilo, o mas lal'ii' ¿Lóales el 
»coli lo .-sirirlo ? ¿ No puede eomprcii'ler inas que aqiiL-itus que 
se (lao alqiiirid'i por titulo oneroso ? Pues nosotros '•remos que 
iH) solo están comiimidiiios estos que asi se bmi a'lqmri'lo, si- 
no t'irnlñeii lo«lo< .<U(H‘llos qne se han »(iquimlo eu urluii de la 
'lispo-sicioii de la ley : por eso usamos de la palabra «rMjjenncion 
que es mas csliiela, y asi ponemo- á cumerto par.i lo.-sucesivj 
'linchas cosas qu'i ahora no lo csUrian , y miifi.ina se venilna y 
se diría vuelvaii i;s is cosas al estado que teoMii, porque no han 
sido vendidas ni a^lquirid.is en virtud de título oiierovo.

El g'ibíerno 'ii'lu'.' lamhien en sn preámbulo que esta me­
dida lidie ademas 'ilrc "t'j<do, que es el de poner, dig-'moMo 
asi, l. piedra fumUmentai de un «'bficio que se .na de levantar 
en lo sucesivo para la ilol.'Cion d-finitiva del clero. NoS'itroS 
también deseamos Li dolaeion lielioiliva del clero ; peni hemos 
usado 'le U uilabr.i antes cil'da para poner a salvo lu.loloque
pueda rozarse eou esta cneilion , porque nosotros queremos 
u n i r '» eiieslioti actual con la veiiidi-ra y que es aleiirler á la 
dot ,cionliirrmaii»iiití del '-.lero, que es la pidra fundamenta! ilei 
edificio que quiere levaiit.ir esl.i ley.

ll.i dicho iiinineii el señor .Moron que esta cuestión es cues­
tión de iia'iibras. á. ñores, esta es una eiiesii 'ti de gr.inde tras- 
ceuilenciii, de inmensa resp msabLi la .l, y con la cual están en­
lazadas otras ciieiiiones suinamente importantes que han de 
venir aqui en sn dia. porpie dos le el pinito en que se de­
clare eslo eo favor de la autoridad eclesiástica , e«ta decla- 
raciiiii hade d ir  lugar á otras mucho mas graves. Aquí ven 
drán, lijada esta base, la cuestión de fuero, la misma cues- 
liim de conlriiiiicioiies, y ven.lrán algunas olr.is cuestiones 
sumaiiii-nifi importantes y quesera preciso resolver. I or es­
to se verá que no es cuestión de p.ilabras, pues que liajo una 
de ellas esUn embebidas cuestiones graves y sum unente lutere- 
t  mies al pais.

El segundo artículo tiene varios objetos; nosotros liemos 
visto en el p.iis, dígase lo que se quiera, una cierta alirina;
Y O  no diré l is causa», ni 'tire si palabras pronunciadas aquí u 
allí ban p..dido (lar margen á ello ; no digo nada , pero si que 
con esto se ha alarmado generalmente una porciiin muy con­
siderable del pal«, porque tía visto un| espíritu reHCCioiiano, ha 
crei.io que esto no e n  masque la preparación para veuir a 
otros punto« ; iiosulros no nos metemos en si es justa o inj usta 
esta opinión; oos'jlros vemos que existe, ¿cual es nuestro deber? 
Gsbnarla en lodo cumio sea posible. Para nosotros, l iii tirine»
Y estables son los üieaesqucseeiicuenirau eiu'ldia ep rnmis do 
terceras personas en virtud de la |ej , que no e» pusible atacar­
los , y 00 iicce'.it in sanción de ninguna especie , n ' necesitan 
in .ssanción nuestra, ni niiiguuaotra: perusm cinliargo, cuando 
no-olro» vimos es.i alarma, iieinui dicuo: vamos a oliscar un ine- 
dio de hiicer ver que las opimoiies iiredoinuiaoles en el Parla­
mento no ti 'ndcojaiiiása dar un ataque iii directo ni imjereclo 
á estos intereses. , ,  ,

Por el C'iiilnirio, los hombres que perteoecen a la siluaciou 
aclu.1I son los mis firmes ideleii-uie» de eslus inisiii is derechos, 
cii ilqiiirra que 'O i la opinion que puedan tener respecto á lu­
ci lentes ani riiircs; y jior eso liemos nosotros introducido las 
orimeras palabras en la ley. Con d a s  hemos querido indicar 
l'is cosas. Si señores , lo decimos fra.icameule : en cumio de 
aosolros depende hemos querido conciliar dos cosas cuales sou 
las «cnridailes y garanlía* de los poseedoresde los bieues ven- 
iliJos que los han adquii ido en virtud déla ley, conia vui'lti
de los üu ■ lian quedada lo.l 'Via sin disponer do ellos a las p«r- 
sudas á quirnes ante» pudieron currcspoii Icr. .Nosotros no nos 
hemos molid.) á critic ir si el gobierno habia obrailo bien o lual, 
ni SI haiiia dirigido las relaciones diplomalica» tal como debie­
ra Sobre psie pii..io yo no emitiré opinion alguna porque iiu 
l 'i’creu iiecE».irio «cUliimcule p.irs mi objeto ; pan  este basta 
una cosa que es la sola iieces.iri.i é indispensable , cual es l i de 
dar est segunda 1 á los intereses existentes , y co.no liemos 
visto que se cniruna iialuralmeiite eii la m tena de l.i autori- 
zacioii, nos hemos V'lido de esto para iolro lucir u.u clauiuU 
V maiiifesUr cu«l era la opimon sobre este puoi'». Per eso lie- 
rii'is ureleri'L. a ese me.liu imlireelo el de l i aulonz icion com- 
ueleiite; y la auloriz icion, señ.ires, couipreode v.iridS cosas, no 
im.i sola como ba m be,ido el señor Moron. Compre,ule el liein- 
uo, las per»ona,á que se lia de nacer la eulreg. y lodo lo de­
más que es necesario par,i que esta ley pueda ejecutarse; por 
que sin dar esta a .loriiacioii desde .ihora puede asegurarse que 
esta lev sera uii.i ley muerta , una ley que no leu,Ira ejecu­
ción. y’para leiieila seria preciso pedir otra ley

Hemos querido, imes, d ir al goiiicrn,i todo lo que necesila 
p»r,i que im.-da '-j.-ciiUreslo y ejecut irlo co.iiu es ,leiiido. Res­
pecto ai tiempo dice el señor Moron que esto ba sido apreiu- 
r,irlo Licrlamc'.le que no es esta la resoiuciaii definitiva del 
asunto de'lüiacioiidoi cler.jpej'O i-s el peiisamienio primar- 
liuluue' '«  rekaciüa.i concila. EsU ci uaa razón, y vuy d ilir 
otra Dice el gooienio, y asi la inayorli como la minoría do la 
comisión, que so volverán al clero secular los bienes iio veudi- 
di)«. Lo piimtro que iiosoiros hemos querido e-' que se sepa lo 
únese enlienüe p-,r clero seculir. ¿Se eiiUeu le eu su eonjuiiliJ 
lüJ.i la iglesia, Ó Se eiilieiid« solo los individuos particulares ó 
cürpoiaciouesáquieiies antes Ibiyai pertenecido estos bienes? 
Esto es preciso discidiilo, y decidirlo expresa y tenninaiilemenle; 
pues SI eslo no se luce 'le una m mera expresa y leriniiianie, 
hay una dud.i, y du.la gravLima, una duda Unto mayor, eu iii- 
to que yo creo, v csl'.y en l,i persuasión de que los señoressí- 
creurios del despacio no luu decidido si los han de devulviír 
á sus antiguos poseedores, ó qué es lo que Oaii de nacer. ¿ .No 
resulta va aquí una cuoslioii de lie.npo? (í/a señor mfiiistro.
No lu sabe V. S.) Es verdad que no 10 se, u que no puedo decir 
únelo sé; pero la cuesiiou es esta . y conviene decirlo claro. 
Puesto que se rae dice que no lo sé, yu direá los señores lui- 
ni'lros que entonces es 111 iispeiisab.e ser trancos y decir sise 
han de devolver los bienes álos antiguos poseelores, ó no; 
una de dos; ó decirlo asi, 0 no resolver la cuesiiou, quedaudo 
a ilonzado p a n  ello.

,Vo h.ibieiidose, pues, resuello osla cuestión, o no isiaiulo 
resuella, es indispensable la auUirizaciun si uo h,iii de venir 
1(1« secrclari'is del despacio otro dia á decirnos cómo so ha de 
eiiteu'ler la ley , l'urqiie si la ley es oscura , la inlerprotacion 
lio puede ser del goliioruo ó poder eieculivu ; es un acto legis- 
laiivo ih  siiyi) ■ > es preciso resolverlo por oli.i ley. He aqui 
eóin'i nosuirus qunrcm.'S que al gobierno se le <ie m u autori­
zación que no tiene. Vo lo 'ligo Iraiicaiinmle. quiero que el 
gobierno este iiulorizii lo por la Icj par.i qu ■ liag.i lo que sea 
ciuvenienle ; iiii quiero que se diga que po.liá hacerlo y venir 
despu'-" rerlimiuao un bill ó iry de in.lemiii'Liil. .No, seúorei, 
)0 procurare siein)irc que pue,l i que el gobierno este .lutori- 
lailü'le auicmauo para lu que hi ¡le hacerse , porque eslo es 
siempre-pr-tcribic á que se infrinja la ley á pretexto de tal ó 
cual necesniad , y se reclame un bill de iu iein"i,|.i'l. li- prcci- 
S) estar prevenníos en esto siempre , y que el g )'leriiu teiig i 
lo qiii) necesite p.ira no venir diciciiilo liii-gu : inis¡hH! li  ítxj, 
¡hidmeel ín¿í i/s ingemmimi. Si impre, ropilo, es prefiTiinc 
lo.Li otro indio  a este que hace ,il golnoriiu pisar po,' eiicirtn 
de U ley , cos,i q'ie nu 'lelie permitirse sino coiiiu iin rem 'diu 
exirem,! eu circiiiisiam ias muy extraordinunas y delicadas.

Creo poi i'iiiisiguieiilo que nos uros estamos cn mieslr» ile- 
rcchu cuando dccimis, que tal como el gobieniu li 1 prcseiiliidu 
1,1 ley , es milisptuisililcvaya acompañail 1 de cs,i .iiiturizacíoii, 
puri|uc .i'i le poueiU'is al ini«tn') g'inieriio eu estado de llenar el 
granile ui'jetu que se propone con esa misiiiiley, y le duinoi 
io que pii.'de necesil ir para eji'CUlar os.i ley. Respecto al últi- 
nio i'iinlu l'ic,id,i por el sen r .Munn de co,i«idcrar emito inne­
cesaria U precauciiiii que eoniiani-I-I tiri. 3.*, para eontc-lar 
á su seíiuria no iieciib ' mu- q.ie decir que su s m irla se ha apo- 
yail'i un 1111 r'-ai dccreio, lu qu<- priie<i.i ijiie aules no exis- 
íia lo que Ui-ei i su »enunu, ¡ pi uen.i d,- qiii- aules p,"lian en.i- 
gi‘itarse t»l"S nieui'S. Si el in,iii»l'-fi,i'lue pre-idi.i el sei'ior 
.M.irluiez de la Rii'Oi en')«) nei es rio que ».• dii-se ese d.-crel'), 
¿para que l'ué i’. in  evitar lo-aiiii'O. i¡ii,'den'"la,le secome- 
lian, loque prueba que puilid halierius; y lo que se hahecbo 
por un decreto es lu que queremos nusotrus convertir eu una

le y  IV por qué? Porque es del dominio de la legisUcion. Creo, 
p /e ,  T b e ?  demostrado que I. minoría de la ««'»'<>" J» 
cumplido debidamente el objeto fi'*® «‘ hahia propuesto, y m  
pero que el (mngreso se servirá tomar en consideraciou su voto 
particular.

CoiTCSpoiMlcueia <lc yrovinclfts.

Gbix.vdi 29 de marzo.—(De nue.'fro corresponsal ]—Ue 
empezado va á trabajar la nueva compañía dramática ó cuyo 
frente está'el señor Valero; nos promeiemos pasar muy hítenos 
ratos porque hace mucho tiempo que no la hemos tenido ni tan 
completa, ni tan igual. Se compone de artistas, cuyo mentó en 
su iiiiivor parle bao tenido Vds. ocasión de ajireciar en esa. Se 
dice Uinbien si tendremos en inTÍcrno compañía de ópera, pero 
esto no está todavía á mi parecer mas que en proyecto.

Por lo visto se trata de relevar Li guarnición, y en mi con- 
ceplo se procede en ello con acierto. Se espera al provincial de 
esta ciudad que estaba en Málaga, y pasado m.iOana parece que 
l|i?¿irá el regimiento üe Caiballcri.i de Calalraira procedente de
Sevilla , cn remplazo del de Numancia. ^  .

riov h) debido salir para esa D. I.orenzo Coll y Lrespé, juez 
üd primera inslincia que h» si,lo de Vera, á quien no le ha evila- 
'ió graves disgustos iii su proceder recto yjusliciero. ni la 
i«„leracion que le distingue eii sus opiniün.'S, ni la mayor exac 
lilu.l en el desempeño de sus deberes. Cuan.lo el general Sanz 
tomó el ni.indo de esta capitanía genera , sa 10 á *
proviiici i, ysin dmla á consecuencia de los falsos informes que 
le dió cierta autoridad, que fué después separada de su destino 
por órden del gobierno. envió al señor LoD á Granada á r w i -  
blr órdenes. Este honrado magistrado, viéndose victima de una 
bur ga pasó i  Madrid, donde logró destruirla, apoyado por ios 
esoelenlU iuf"rmrs que acerca de sus antecedentes y conducU 
dlócsla audii-ncia. y logró ser repuesto eti su ®
iniustiimenle habia sido despajado, como decía la rea! órden e 
rti'üsu'ion; pero á los pocos tilas de haber tomado pnsesien del
juzgailose ohcontrócon otra real órden qnc le comunicaba el
subseciolario del ministerio de Gracia y justicia , mandándole 
suspcmliesR la t'ima de posesión, y que si ya la 
do enlregasc la jurisdicción al alcalde constitucional hasta nu«- 
va deterininacioii, determinación qne todavía está esperando, y 
que podría esperar seguramente hasta t i  día del juicio, pue* «U 
juig.ido ha sido provisto sin decorarle cesante, ni haberle des­
tituido de él. Sensible me es denunciar e»to« hechos, que, cuan­
do no otra cosa, prob,irian siempre la falla de consideraciun con 
que se mira el poder judicial eu España.

—SüTiLt* 31 de marzo.—Hemos sabido que habilitado e 
arco del puente de Almaraz, destruido por la agresión francesa 
«n tiempo del imperio, se ha permitido ya el paso de coches y 
diligencias. La cimbra del arco se ha hecho bajo la dirYv-lOR 
del Z e s l r o  de obras D. Manuel Ibafiez , bien conocido en
Madrid por los conocimientos que posee en su profesión.

Los celadores de la villa de Osuna, han hecho la importan­
te aprehensión do José Berraquero, reo prófugo por una muw- 
e que c.iusó eu Estepona, de donde es.aba recia nado ha mu 
eho tiempo.

—Cí d i z 3I«Ic marzo.—Hace tres (lias que se halla en esta 
habia el hermoso navio de guerra Suierano que ha « ' ‘do del 
Arsenal de la Carraca perfectamente cYeY'l® ^ P-®
brillante, Antes de ayer fueron a bordo el hxemo. seniar eo-
niindanlc general y el señor gefe polílico de la provmcm.
Las personas que han visto el navio aseguran que puedo com­
petir cotí los mejores del extranjero y que es admirable el or- 
den que tiene establecido eu él su digno comandante.

—Hergí 28 de m arzo .-H a cesado ya enteramente la alar­
ma. No ha habido nada, y sin duda no ha sido mis que una n ^  
ticia falsa que se hizo correr, porque siempre hay persona* 
que tienen gusto en producir este esla.lo de “ ®*
Sen nolicial hasta délo  interior de Francia y por «hora no 
hay que recelar, por mas que se diga que carlistas y centra-

''*%^^«pftra1a^Ueg’ada del señor gefe político, para ver que 
mejoras promoverá por aquí. Tul vez se persuaila de la I««* '" 
daiide abrir una carretera á lo menos basta Manresa. D irea  
Vds. io que pueda averiguar.

_SxL*si.txc* 1.® de abril.—Ayer ha lomado posesión de 
su destino el nuevo gefe político don Mariano Herreros.

Eu esto« dias ha tenido ejercicio de .uego en el campo de 
cX-.Mínimos el provincial de Pontevedra, y á pesar de ser quin­
tos no dejií de agradar á los espectadores que allí estaban, sien­
do notable la disciplina.

El lunes llainaüo de aguasen osla población, como amane­
ciese dciiH-iad'j y con el sol horra,iso, los saltáramos | rocura- 
foii celctirarie en la Alilelmela de los Guzinancs y paragesde 
costumbre, d.mde habia muchas meriendas y numerosa con­
currencia de paseo Fue un día de alegría eu ilesquile del mal 
temporal anUriorde lluvias, iiievrs y vientos. , , . ,

Los labradores han podido dedicarse asiduamente a las la­
bores del campo para mejorar y tener buena cosecna.

__Í.KOj, 31 de marzo.—Ayer salieron de aqui cuarenta hom­
bres .Id provincial de Lugo en dirección a Riaño, y ó resul­
las de la aparición de facciosos ó ladrones que indique a Vds. 
lo.l.ivla no sabemos qua casta dij gente es, pero por de rmiita- 
do se movió Trena para perseguirles. Dicen lo pagan lodo, y 
campean hasta ahora perfectamente. .Nada mas he podido ave­
riguar que merezca la alciicion.

Tenemos en esta ademas del provincial de Lugo un bata­
llón de América y una corapañia de zapadores. "y

__Ceuta 2G de marzo.—Tengo dicho á Vds. que el contra­
bando so hall.'ba enturaiuente exlingiii'io eu e ta plaza, lo cual 
seria muy ventajoso al comercio y á la industria nacional, cu­
yos productos li.isla ahora apenas h.m penetrado en elle; sin 
eiiioargu necesito hacer una aclaración sobre lo niismo, por lo 
que cüocierne *1 modo como se ha co.iseguido la extinción, y 
quieues lo inventaron y llevaron á cabo de un modo tan satis­
factorio como es público. Asi lo exige La justicia iinparcial para 
que la nación sepa que lodo lo consigue una volunlad firme y 
decidida, acompañada de la pureza correspoiidienle y de un 
espíritu de nacionalidad, digno de verdaderos españoles. Sabi­
do es la proximidad de esU plaza á la de Giliraltar y á la costa 
moruna: Igualmente lo es su dilatadísimo radio, y por último el 
abandono en que ba estado su custodia por lo locante al punto 
que nos ocupa: pues bien, los gefes de rentas de la plaza, ó 
sean su admiiiislradur y contador, se propusieron en cumpli- 
uiicnlo de su deber acabar con el contrabando, y al efecto ven­
ciendo oiislácuíos de toda clase, lograron á costa de Sus propios 
intereses pLmtear el sistema que se propusieron, confiando 
compiel.imenle en -u resultado.

Equiparon un barco con la dotación correspondiente, el 
cual perennemente Jahia vigilar las playas de esta puuU de 
.Africa, teniendo la fortuna de elegir para su mando á una 
persona que su solo nombre era ya una garantía del é.xito de la 
empresa : este era un antiguo cabo de carabineros, cuyos ser­
vicios en el mino y cn parlicular en esta plazo son conocidos, 
pues su actividad, celo y vigilancia, unido al conocimieolo del 
terreno y de las tretas de lo» defnmJ.'dores, hacen que sea te­
nido justamente por una notabilidad en su clase: por lo mismo 
1.1 elección no pudo ser mis acertada como io han comprobado 
los resultados. En noviembre último se hizo careno de tan ¡m- 
poitanle servicio dicho empleado, y ya saben Vds. cómo ha 
«ambiado el aspecto de esta ciinlad, donde ya podrán venir 
sin duda todos los géneros de In industria nacional, seguros 
do hallar buena salid.i. Por último, eu corroboración de lo 
dicho debo añadir á Vds. que los estancos de Ceuta se podían 
cunsidurjr nulos abs ilulameule, viéndose siempre vacíos de 
p.irroquianos, y ahora sucede todo lo contrario , en lales_ tér­
minos, que se apuran las existencias con suma prontitud; 
h.ibiéiidinue asegurado persona que puede saberlo, que .miel 
silla producidii 2,000 reales y ahora ya dan mas de 20,000, 
comparando un mes de este año con otro igual del anterior. 
Elija el gobierno empleados como los que licué en las reñías 
de*reiiU , aticiidalos y premie sus palnólicus desvelos , y no 
cali« duda que obten'lrá los buenos resultados que aquí se tocan. 
Nodelio cuucluiresle párrafo sin iiidic.ir de paso que , según se 
me ba iiiririnado, el señor general Onluñez, cuyo españolismo 
raya al e»lreino , ha conlribuiiJu con toda 11 fuerza de su gran 
autoridad á la realización del plan espresado,

Mo ha parecido oportuno eslendeime un poco mas do 1# 
resillar , Unto para hacer la justicia deluda á unos funciona­
rios públicos, á quienes la nación lauto debe, como para que
los comerciantes y fabricantes de esa ciudad y de lodo el remo 
sepan que lieucn otro mercado mas donde dirijir sus especu­
laciones.

—H uesca I.® de abril .—El gefe puHlico interino seAor 
Angles acilia ile dar uua pruali.i ilo justicia y de impareialida.
Un celador, viendo que un siigPtu que SR había prcsenlacb en
su despacho se esreilia, conlesiáuJoIe en términos poco deco­
roso , levantó la mano contra él, y le dió un hofelon. Habien- 
,1o sai)i(l') esto el señor gefe político , al momento acordó siis- 

' pender de su cargo al expresado celador, invitando al agravia-
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dotDSsedesu derecho ante loilribunales. E<(a medida, que 
puede servir para contener i  otros funcionarios, es una prueba 
de que el gol)ierno de S. M. ha delegado lu auLurídad, du pa­
ra oprimir á los súbditos, sino para pretejerlos, 7 hacer que se 
respeten las lejos.

—VaLEXcu 27 ele marzo.—Complacidos sobre manera he­
mos visto que en Valencia, lejos de estingiiirse el espíritu re­
ligioso se aumenta, no con demostraciones fanáticas, sino con 
t i  decorosa respeto que las ceremonias eclesiásticas requieren.
La inmensa concurrencia que en los dias de jueves y viernes 
Santo ha ocupado á todas horas laj iglesias de esta capiUl, y 
muy particularmente en el acto de celebrarse los divinos oli- 
cios, no ha tenido motivo alguno que acibarase su devociou. 
Las primeras autoridades han lomado parle en las augustas ce­
remonias que la Iglesia celebra , y eii el templo del Se.ior, 
pioslcrnadas ante el rey de los reyes, han dado una prueba 
evidente de que en los españoles arde viva la iimiliiiguiblc 
llama de la fé. . . .

Con igual pompa algunas parroquias han contribuido a que 
se administrase el Sacramento de la Eucaristfa á los impedidus 
de sus respectivas dcniarcaciunes. El hospital general lo veri­
ficó el segundo dia de Pascua; mas de 400 velas iicompafi.ihaii 
á su Divina -M.igesl.id ; el general segundo cabo llevaba el pen 
don, «na sección del ayuiilamienlo con sus maccros ocupa­
ban la presidencia algunos de los enagenados vesiidos con 
las colas de gala y grandes hachones eii sus manos, considera- 
blenúmero de niños de la Misericordia, dos llandas de músi­
ca militar y una orquesta decuerda, alternaban cn constantes 
V armoníesas inspiraciones de los mejores artistas. Algo que­
brantada la salud dcl Esemo. señor gobernador ccles'á’lico de 
esladiócesis, se encargó el señor canónigo m-igistral de llevar 
la sacrosanta Hostia, que administró con la piedad que le dis- 
ringuc, y al regresar á la iglesia el Dr. don Joaquín Heniaii- 
riez, secretario del gobiernoeclesiáslico, dirigió uua cort 1 pla­
tica digna del sublime acto <|ue concluía.

La parroquia de san .Martin también ha sobresalido por lo 
lucido del .acumpañatnieDlo, hcrinusas faroiae que ro leahan el 
palio V brillante cuncurrercia de que la carrera se hallaba lie 
na. Cerraba csla procesión una compañía de granaderos del 
regimiento de Gerona con la banda de inúsic.i de este cuerpo, 
j  tras ella una hermosa carretela lirada por dos briosos caba­
llos tordos ricamente enjaez.idos, y cuyo cochero y lacayos 
p ie  con libreas de gala y sombrero en mano demostraban 

•speloquesc do'ie al Señor de los señores que les precedía.
A pesar del imnciiso gentío qne por las calles ha discurri­

do, y del que las iglesias se han visto llen as, algunas de ellas 
absolutamente impenetrables, no hemos oido decir ocurriese 
el menor desórdeii, la mas leve incomodidad, merced 4 la sen • 
salez del pueblo y á la vigilancia de las autoridades que sa­
biendo precaver se evitan el disgusto de tener que corregir

—T*LtVEiii3l de mirzo.—En el dia de ayer ln  tenido efec­
to cn esta villa la inauguraciin de la escuela superior elemental 
nuevamente establecida por su ilustre ayuntamiento y costea­
da del fondode propios. El acto fue solemne, exornado con lo 
do el apariiLo posible.

El señor presidente dcl ayuntamiento, el párroco de la 
iglesia del Salvador, y otros señores, prenunciaron discursos 
análogos. El señor duii Juan Qjijan>, diputado proviiiciil por 

partido, hizo presente i  la corporación municipal que 
: luego ponía á su disposición mil reales para entregar »1 
que al concluir el primer curso, y previo un riguroso exa­

men , diera muestras de aprovechamiento y aplicación.
Este vecindario ha visto con grande satisfacción la apertura 

de un establecimiento que reclamaba | j  calcgoria de la pobla­
ción, y al mismo tiempo se penetra de que su ayuntamiento 
procura ventajas materiales para sus adminislr.-idos, y á pesar 
de la escasez dcl fondo de propios ha proporcionado los costo­
sos útiles que constituyen el raenage necesario para la escuela, 
entre los que se cuentan las maquinas eléctrica y neumá­
tica.

También fue visitada la escuela inferior elemental, y el 
ayuntamiento y convidados notaron con placer los esfuerzos de 
losdiguos indíviduosde la junta local de imlruccion primaria, 
habiendo planteado los mejores y mas acreditados métodos de 
la enseñanza.

ciada hace tiempo á beneficio de los presos por causas políticas, 
U cual se compondrá, como sjhcn *a iiuestfos lectores, de una 
comedia de los señores Harlzembuch y R ub í; de una pieza cu 
un acto de los señores Asquerino, y de una zarzuela de los se­
ñores Villcrgas y Larrañaga.

— Por dispo'icion del señor inspector de l.is rondas D. Fran­
cisco ü am ’i Chico ha sido preso cn l,i cárcel de corte á dispo- 
siciiin ilel s»ñor juez dec.in», Pedro Rodríguez, por haber roba­
do l,2(Xl reales á su amo U, Jii m de l/ira, eapiUu de la Gu ir­

ía civil de est i provincia, en cuya casa servía.

—Ilerros diciio y,i que el niicrcolcs con m 
S. A recibió corte ti Senno, señor. i-.ifiuL

Roí de abril. A iin invierno en sumo grado riguro­
so ha sucedido un temporal hermoso, de modo que los jornale • 
ros pueden dedicarse á las labores del campo; presentándose 
una cosecha pingüe si llueve cn este mes ó el sigienle.

La semana Santa se celebró con mucha devoción, acudiendo 
toda la gente del pueblo.

Los escombros y bodegas de esta población van hundicn- 
> ose sucesívamcnle, y tendremos que llorar algunas desgracias. 
Bien pudiera el gobierno de la situación echar una mirada 
de compasión sobre estas ruinas, haciendo se llevase á efecto 
la ley sobre indemníz.icioncs', y aseguro que ganaría mucho 
pnrliiío, y taparía la boca á ios descontentos que le tachan de 
desagradecido.

Nada se dice de política, y cl gobierno con una marcha 
firme y sobre ludo justa y agradecida hácia los que lodu lo per­
dimos por defender á Isabel I I ,  conquistará las simpatías 
del país.

— PcRETO DE Santa María 31 de marzo.—Ayer estuvo pró­
xima á alterarse la tranquilidail; parece que los trabajadores cn 
la construcción del puente colgante, y otros que procuraban 
colocarse á la fuerza en dicha obra, tuvieron un fuerte alterca- 

o y aun hicieron uso de sus herramientas: los encargados cn 
la  obra apenaspudian contenerá los trabajadores, que provo­
cados por los oíros, venían á las manos abaudon.indo unos el 
trabajo para ello y reclamando otros para continuarlo aumento 
en íl  jornal.

No se sabe cuál hubiera sido el resultado de escena t.in es­
candalosa , sin la concurrencia inmediata del señor comisario de 
seguridad con algunos agentes que restableció el órden altera­
do de un modo tan remarcable: afortunadamente no hubo des­
gracia alguna y la tranquilidaii continúa sin interrumpirse.

Parece que el ingeniero encargado en dicha obra ha solici­
tado dei|seDur comisario de proieccion para continuarla , y es­
peramos que esta autoridad tan previsora siempre en cuanto 
concierne al órden y tranquilidad no se negara á prestárselo.

motivo de los (lias
de S. A recibió corte ti Senno, señor. iofiuLc don Fraiioisci'. 
Presentáronse en rfoclo en cl palacio do San Juan ilei buen 
Retiro los enviados de las potencias exiianjeras, ius ministros 
dé la  Corona, los presidcnles dcl Senado y Congreso, los ge- 
lea de palacio, mucho? grandes de España y liliilos de Castilla, 
senadores, diputados, los inspeeiores délas armas, la uficiili 
dad de todos los cuerpos de la guarnición y otras muchas per­
sonas distinguidas. A |as cuatro concurrió S- A. R. á la nove­
na qiic $0 esti haciendo cn la iglesia de la Eocariinrion, y á 
poco de volverse á sumorada recibió la visita d>‘ S .M. l.i rei­
na Isabel y de su augusta madre y hurin.ina. \  las siete dió 
S. A. una suntuosa comida á la que liivieroi) cl hunor de 
asistir ademas de su servidimibre , los scñires presidente dcl 
Consejo de ministros, ministro de Estado, duque de Veragua, 
liaron del Solar, Unís y .4rana. Después de la coiiúla pas ron 
SS. AA. al salón donde se verilicú un concierto vocal c ius- 
truiiicnl.il, en que lomaron parle las personas reales, sirviéndo­
se un delicado refresco.

— Hemos oido con satisfacción que la junta directiva de l.i 
sociedad de emiiliicion y fomento de la cria cahallir , procura 
por lodos los medios obtener de SS. .M.M. dos premios para 'u$ 
caballos españoles mas corredores qne se presenten el día des- 
lin.ido ó ellas que sera el 7 de inaj o, é igualmente el gobierno 
de S- M. celoso á la vez por la prosperidad do este ramo tan 
considerable á la agriciillura y al ejército, ha atendido las in- 
veslig.icioncs de (lichajuuta otorgando Otro premio con igual 
objeto.

De desear es, y asi la esperamos del cdo y conociinicnlos 
de los individuos que tienen á su cargo esta dirección, que 
s.'an ntendi.las por el gobierno todas sus proposiciones á ñn de 
que diesen cl resultado de prosperidad que es tan uecesario y 
cuyas veotajas son bastante conoc idas; porque según nuestro 
entender, no son las carreras y ios premios que á ellos se asig 
Q.in los únicos que pueden llenar el objeto que se propongan.

La beilez.i, la buena construcción del c iballo, debí.in obte­
ner el primer premio, pues la solí lígcr za no constituye hoy
8lie las castas 110 esUn mejorad.iS y estudiadas, la iiicjora y el 

iinenlo de estas; á ñus sin imcnas dehesas y sin la esclusíon 
de Ciiballos enteros que lio están rcg.slndos y aprobados por 
las juntas que al efecto v cuu indiferencia h.isla cierto punto 
déla matriz se creen cn ]a. provincias, las carreteras solo pro­
ducirán por hoy una nueva diversión al público,

—Dice un periódico de la noche:
La Excina. diputación providuinl sr halla muy ocupada con 

la entrega de los quintos correspondientes al año 1844, y al ha- 
bUrdeeilo ,  no podemos menos de espuncr las quejas que han 
llegado á nuestros oídos sobre nn abuso, á que no iludamos 
ponorá remedio el celo de esta respetable corporation tan iii 
leresada en el alivio de los males que afligen á los pueblos Se 
dice que por cada uno de los niuzov que pruscnlan los ayunta- 
mienlosde fuera de Madrid para ser tallados y que quedan libres 
por su poca estatura, tienen que abon.ir los comisión idus que 
los conducen la cniilídnd de cuatro reales que se les exige por 
un dependiente qne esU á la puerta de la sala dunda tiene lu­
gar este acto, resultando de aquí una nueva contribución mas 
ó menos crecida, pero que con los demas gastos de conducción 
y otras diligencias basta la total entrega de sus respectivos cu­
pos , auincula una nueva e i 'ga  á I is muchas qne y 1 gravitan 
sobre los pueblos. Parece que t.imhien se oblig.i i  satisfacer 
igud cantidad á cu.ilqoiera qne pide la rectilicacíoii de Ulladc 
algún mozo, razón porqué muchos tienen que abstenerse de 
hacer reclamaciones, dando legar á que pudiera cometerse cual, 
quiera injusticia.

Si estos hechos fuesen cierto.«, no dud.imos que la reclilui 
de la dipularion les pondrá pronto remedio.

El gobierno ha contratado un gr.in surtido de cigarros 
elaborados en la Habana , de tudas clases y precios, hasta se­
senta duros, que se espenderán á los consumidores que en el 
dia carecen de buen género, tan luego como lleguen i  la Pe­
nínsula.

—El señor don Joauiiin María Lopez ha alíerlo de nuevo 
su despacho de ahogado en su propia habitación calle Jo Val- 
verde.

— Antes de anoche se encontró miitrto en un rii con de iin 
portal de la calle de Alcalá nn recien nacido : algunos veci­
nos nabian advertido que una mujer jóven estuvo semada al­
gún tiempo en aquel sitio: es de presumir que aquella des­
graciada iuese la madre criminal.

— Los libros procedentes de las extinguidas romunídades 
religiosas que estaban depositados en el convento de l.i En 
carnación su irísladarán muy pronto á la  biblioteca nacional, 
en cuyos sótanos se está preparando la cslanlcría necesaria.

—Con motivo de las ci-arenta horas han estado ayer á b s  
doce en la iglesia de la Enc.irnaclon S .M. la reina acuinpa- 
naJa de sus augustas madre y hermana, asistiendo lainbien 
S. A. cl iiifanle don Francisco, habiemlu oído una misa rezada 
despues de orar largo rato.

—Todos los presos existentes en el cuartel que fue de Guar­
dias de Gurps parece van á ser trasladados al de San Fran­
cisco.

I V o t I c la s  ( le  l a  c a p i t a l .

Ayer á los dos media de la Urde dejó de correr la fuente de 
san Juan , á consecuencia de haberse rulo el encañado. Esperá­
ramos ver remediado boy mismo csla falta.

—Antes de ayer ha llegado á Madrid el brigadier de ingenie­
ros don Antonio Iglesias, procedeute de Toledo, adonde lué 
comisionado para Tormar el plano y presupuesto de gastos de 
las obras que deben hacerse en el antiguo alcázar á íiu de tras- 
b d ar  allí el colegio militar de esta córte. Parece trac conclui­
dos sus trabajos, y se cree que el gobierno trata de realiz.ir 
este plan, con el que proporcionando i  los alumnos un edificio 
eipatioso y cómodo, podrá restaurarse y líorarsc de su total 
ruina este célebre monumento de la antigua córte de nuestros 
reyes godos.

—Ayer msñana á las nueve y media, por descuido del carre­
tero, se ha caído una muta en un pozo que estaba abierto y cn 
el que trabaj.iban unos albañiles, en la calle ancha de san Ber- 
naióJu, frente al Noviciadi). Escusado es decir el ímprobo tra­
bajo que ha co.slado el sacarla; pero al fui ha salido, aunque 
muy estropeada.

—Un caballo de la servidumbre det infante don Francisco de 
Paul.i, que venia antes de ayer desbocado por la plazuela dcl 
Angel, se introdujo á lodo escape con cl ginete encima en un 
almacén de géneros que está en la acera de la callo do Carre­
tas. Al ver el animal sobre el mostrador fue grande el susto de 
todos los que se hallaban cn la tienda; pero afortunadamente 
no resultaron de semejante suceso otras consecuencias que el 
haber tenido que sangrar al mancebo y á alguna otra persona 
que so sobrecogió demasiado. El ginete tampoco recibió lesión 
considerable, y cl destrozo que esto ocasionó, fue también de 
poca entidad.

~*Se ROS ha asegurado que está pendiente de la aprobación 
de S. M. un proyeilo de reglamento dcl cuerpo de estado ma­
yor propuesto por la dirección general del mismo , concebido 
con la mayor inteligencia, y mucho mas adaptado que el actual 
á la importancia militar de este cuerpo facultativo.

—Las señoritas alumnas dcl acreditado colegio establecido 
con cl nombre de la Concepción en el postigo de San Martin 
j  dirigido por la señora doña Dolores Díaz de la Quintana , re- 
ciliirán soleronemenle la primera comunión «I doiniiigo |ir’,íxi- 
mo. cn la misa mayor que ha de celebrarse en la parroquia de 
San Ittarlin.

—Está muy próxima i  veriGcarse la función dramática anun-

ciréulares que hof se ven todavía en la plaza dcl Rey. El i 
trozo <lel monasterio se edificó en el siglo XVI para liabitacion 
del lugnr-lenieiile iGnpiian general.)

Es decir, que la nave de la sala mayor se cii’aza|coii la nave 
de Sania Agiie'la: ¿se sabe con certeza si derribando la una no 
ha de arniinarsc también la otra? ¿ó al monos no cabe duda 
de que destruyendo cualquiera de ellas, la re'tenlc no sufrirá 
Ul meiioseabü que como una ruina easi tonsumaUa obligue apa- 
ronlomeiito n preferir su total demolición á una reparación cos- 
losa? ¿qué su m e  le c.slá rescrv.ida cn caso du derribo de li 
primera al m-igesluoso mirador qne sobre su parel princi­
pal se levanta?

Sin pirarse en resolver tales cuestiones, el propietario que 
compró el terreno domie habia aquel soberbio lienz > de imir.-i.
Ibi romana, cuya conservación huliiera honrado al re.il pairiino- 
nio, h.islaute rico para s.acrificarcsle mezquino ingreso, comen­
zó á dcsmoiiUr cl terraplén naliiril de la antigua colina, so- 
iirn eicual está edificado el templo de Santa Clara. Continuó cl 
desmoiUc pnr la parle que corrcsponile debajo de susciiniciitos, 
y en esto de repente cundió la noticia de qiiu la gr.aii pared que 
sotirc estos carga y en la cual estriban otros paredones hattia 
hecho moviinieiiLu, por lo cual su acu lio á apuntalarla.

Siiponicndo que este hecho no tenga uíiigun.i 1 elacioii con 
los aiileceileiitcs sentados, siempre b.iy que inculpar la poca 
previsión dcl propietario, ó mejor diclio, del maestro que allí 
edilioaha. ¿ Y cómo cl ayunbimiento no acudió á impedir cl 
desmonte, deliieudo serle lan notorios sus efectos si cl sellevaba 
á un eslrcini) iii-lcbido7 Cierto es muy de sentir semejante in­
advertencia cn lina corporación que con tanta gloria suya fue 
la primera que abogó por la conservación de la real capilla 
de santa Agueda; pues las mismas razones que entonces la 
llevaron á ejecutar acción lan señalada reclamaron ahora toda 
su vigi'ancia. En aquella nave soliuron nuestros antiguos sobe­
ranos jurar Ius fueius de Cataluña al ceñirse la corona ; en 
ella co b ra ro n  los mas notables actos de su corle; y allí se ex- 
ponid J I tm  gran pom/ia á la vista dcl pueblo los cadáveres de 
los que en Raruuloiia. La libertad, que en aquella
edad crcttVtWra sombra del trono, lamhieii tiene en ella un 
innnumeiila: nuestros mayores, entonces cuando la ambición 
y ul orgullo no tiaPi in viciado su regiiniciilu municipal, al pié 
du su pared que da á la plaza del Rey tuvieron los primeros 
consejos generales, j en las gradas semicirculares du aquel rin­
cón miraron sciil.idua á sus cunsellcres sin otra oslcnUcíon que 
la sencillez imponente dui acto y la fuerza de una consuetud 
consagr.tda por la tr,njicio:i, como diciendo que del trono ema- 
iiahan sus privilegios y q u e e n l i s  ciudades estribaba raayor- 
mcnlu el poder de los reyes

Tocante a los arquitectos, que hubieran debido prevenir 
los primeros este suceso , no iiUenlamus ponerlos por delante 
lo macizo y magpslnoso de aquel silon , el efecto caraclurisli- 
co de sus grandes arcadas semicirculares, semejaiilcs á las del 
Paí'iu, m que él es un .nonumenlo dei primer período del arte 
gótico, y el único tiuzo que subsiste de la fábrica en que mo­
raron iineslros primitivos condes. Sabemos muy bien qué valor 
dan ciertas personas á iiínguiia época del arte que no diga re ­
lación con la apellidada arquitectura moderna gvecu-romana; 
mas por lu mismo nuestro lenguaje aquí será menos reservada 
y mas enérgica.

No son por cierto tan criminales los estragos que trac á los 
momimenlos un pueblo ileTadu del frenesí revolucionario y 
mientras hierven el fanatismo y 'as pasioiies, como la ruina 
de lusmisiDus llevada á cabo por un simple decreto. Mas sí cl 
qiiu ordena y dirige o causa la damuliciuu de una fáorica anli ■ 
giia lleva cl título de arquitecto, no niy escusa basUnle á co­
honestarlo, si razón sobrada pira iipellidarle con un nombre 
qne suene peor que el de Ván lalo, ya que su misma profesión 
debiera retraerlo de ello. Desgraciadamente cn Barcelona no 
han lallailo quienes apoyasen ó sirviesen de instrumen­
to d las demulicionts , con gran vileza y mengua del 
titulo académico que llevaban ; y á Imito alcanza li  ignorancia 
en este panieular, que los ui.is las han mirado con ojos cuan­
do menos indiferentes, ya que no por mala voliiiilad y fines si­
niestros , por reputar á ios e-lificios góticos contrarios al buen 
gusto c indigmis du ia ateuciua du todo cl que hubiese estudia­
do los cinco órdenes que enseñan ciertas clases. La grandiosa 
y esbelta n-we de Sta. Galulina vino despedazada al su.’.lu, y 
junto con ella su elegaiilfumu claustro y c.mnpanario ; y si bien 
es cierto que ahora en ludas parles con cierta pondcr-icion se 
dcp.ura seini-janle pérdida , qo fueron arquilcclos los que con 
gran celo y peligro procuraron impedir su ruina , ni tal vez 
b.iynn de contarse entre los que mas hacen alarde de sentirla. 
¿Quién proyectó la demolición del frontis antiguo de las casas 
cunsislorialus, que afortiiii-idamcnle subsiste para que r'Sallc 
lo inslgnTicante del nuevo? ¿Tan indispensable era destruir la 
galería ó claustro de aquella misma edad que circula ct p?lio,

—Ha sido deciar,ido exento de todo cargo, y debió ser pues­
to en libertad cn todo el día de ayer , don Podro Antonio de 
la Arena , escribano del pueblo de Fuciicarral, que luibia sido 
preso estos últimos dias ¡lor suponérsele coinplieailo cn la 
conspiración descubierta á fines del mes anterior. Se cree que 
otros varios comp.'cndidus en la misma causa saldrán también 
de la cárcel de hoy á mañana.

—En una carta de Lóndres leemos lo siguiente :
En esta se ha formado una comp.añia de oipílalislas, que ha 

dirijido una propuesta al gobierno español ofreciéndose á cons* 
Irmr iiiineilíaUmenle un camino de hierro que vaya desde 
áladrid á Barcelona, pasandu por Zaragoza y dii ijié jdose des­
pués ü Pamplona hasta lle>,ar al vecina reino de Francia. Para 
ello ofrecen las mayores seguridades y g ranllas; y si se acep 
lan sus proposiciones principiarán por depositar desde luego 
100,000 libras esterlinas ó sean 10 inillnnes de reales.

dei reino. Estas amazonas montan corno ios hombres, con jal 
piernas desnudas locando eii los hijares del caballo, á quien 
escitar. con un aguijón fijo en la e.siremidad de su calzado Su 
TDSlido consiste cn una túnica corla de color rojo , qu» á ma­
nera de los ropajes antiguos, deja descubiertos los hombros, 
el pcHio y el brazo izquierdo con que lieoen las brid.is del 
caballo: llevan los cabellos racogidos sobre b  parle superior 
de la cabeza y sostenidos por una ancha fjj.i que les adorna la 
frente. Van armadas da una lanza corla y muy aguda que ma­
ncan con la mano derecha. Anliguemenle llevaban arco y 
fiecha , y de este modo b s  encontró armadas lord Micarney 
cuando visitó á su soberano en 17!)4 ; pero hoy ocupa el puesto 
de carc.ix una carabina pequeña que llevan peniüente de una 
bandera y que di-paran con una mano yen lo a galope, y 
apoyando la culata cn el lio nbro derecho. El sistema de go­
bierno de este país es lan curioso como sus costumbres. El 
poder supremo es hereditario de varón en varón por órden 
de primogenitura.

Al principio de cada reinado las amazonas designan a! prin­
cipe aquellas desús comp.iñeras que no han cumplido losifi 
anos para que e ija la que ha du llevar el titulo de rcioa. Si al 
cabo de tres años la suUan.i no ha tenido hijos y solo ha dado 
hijas á luz, el príncipe puede elegir entre las amazonas otra 
mujer, lan legítima como la primera , pero que no puede prc - 
tender el título de siillina. Si muere el sultán sin dejar poste­
ridad masculina, se rciincn las amazonas mas jóvenes y_ eligen 
entro los hijos de sus ctoipañeiMs al que creen mas digno de 
suceder hI sultán. El nuevo prí leip: es luego pioclamatlo y 
obedecido. La capital está silu ida cn uno de los sitios mas pin­
torescos di: la isb , en medio de una fértil Ibiiur.a ssuibrada de 
hermosos árboles : compúnesc de una largì y espaciosa callo 
formada por hahiUiciones campuslres del mas agradable aspec­
to. En medio de h  ciudad se elevan dos fortalezas: una de 
ellas llamada cl fuerte del lliiinniito, contiene el palacio del 
sultán, cdilicio ancho y cómodo donde las ainuzenai podrían 
fácilmente sostener un sitio.

Tudas estas mujeres son dulces y hospiUlirias. Cuando un 
extranjero de distinción llega á aquel país, uS recibido en el 
palacio del Sulizii COI) la mayor ateiiriuii. Una mujer que tie­
ne el cará.'ler y desempeña las funciones de mayordomo mayor 
esli encargada .lecui.l.ir de él y de proveer á todas sus necesí- 
dadas. En 1843 el gobernador de Bilavia envió al soberado de 
B iiilain una di 'utacion compiiesla de tres personas para deba­
tir con el algunos intereses. .Mr. Van-Huyssen, hombre forimi 
y res|icUhlc, que era el presid'ntede la diputación, quedó 
sorprendido de la buena acogida que encontró en la córte dcl 
SulUii donde se les dispensaron Ius mayores cuidados y bs_ mas 
delicadís atenciones, destinando dos jovenes para servir á ca­
da uno. Cuando .Mr. Vaii-Hujssen quiso-pariir, tuvo que re ­
sistirse á 1.1S mis cariñosas infancias. En fin, habiendo creído 
necesario volver á Baiavi,1 . fue á despedirse de! Sultán, lo 
cual fue recibido uun sentimiento general de la córte.

Se nombró una esculla dc20 amazonas elcgid .s entre las mns 
jóvenes y mas bellas para acompañar á los vj.ijeros. Antes de 
dejar al embajador y so scqiiílu, la escolla formó un círculo al 
rededor de Mr. Van-H iissen, y cada amazona, tomando su ca­
rabina con la mano derecha y ilirigíeiulo la boca del cañón ha­
cia b  tierra , filé disparando uii tiro en señal de rtespelida. Ter­
minada csui ceremonia se separaron para siempre. V'iiello Mr. 
Van-Huyssen á Balavia , dió sobre b s  amazonas los pormeno­
res que anteccleii y que nos han sido Irasmilidus por uno de 
sus amigos ; lord Macarlney y M. Sloimton que lo acompañaban 
en su vi;iju. dan tiinbieii pormenores muy curiosos sobre bs 
amazonas. EJ reino ile Biol:i 11 h i sido por mucho tiempo rico 
y poderoso: aunque floreciente y bien cultivado , carece hoy de 
importancia política , y si los holandeses no se bin apo lerado 
enlcrameiile de c l , es sin duda porla esliinacian que tienen al 
Sullnn, que paga ex iclameiile sus tribuios y lien 1 con piio- 
lujüdad todas sus obligacionis; también consiste en que este 
principe ha sabido mantener $11 pais en buen órden ayudado por 
Ijs  amazenas de ía c j.

V a r i e d i i d c i á ?

De un diario deBarccIona lomamos cl siguientearlícu'o:
El estado de inminente peligro en que se halla la antigua 

iglesia parroquial de San Jaime y dei monaslerío de Santa 
Clara, y lo mucho que de su ocasión y de sus causas se pro­
pala obliga á lodo hombre amante de b  justicia y de las glo­
rias nacionales á Homar la atcnciou dcl público sobre cuaulo 
pueda esclarecer este asunto.

No es de hoy, sino tiempo há concebido y resuello d  pro­
yecto de derribar no solo este templo , si que también cl mag­
nìfico de Santa Agueda , tal vez b  impunenle masa del monas­
terio de Sania (fiara, para estrechar la plaza d d  Rey , ensan­
char I.1 calle de la Tapiiicría y abrir uua comimicaciun cutre 
esta, U catedral y la plaza. Los que lu fraguaruii puco tienen 
en cuciiU el valor ile los monumentos que vendrían al suelo 
para edificar rasas modernas; y como sin dudo son de aqiu-llos 
que úiiícamenlc estiman las cusas por su iiiilidad mas inme­
diata, positiva y v is ibc ,  cscusailo es decir que no debili du 
rclrnerlcs de su propòsito ni el ser de Santa Agueda la capilla 
de nuestros condes y uno de los testos mas elegantes de los co­
mienzos dd  género gótico, ni i'crlencccr las dos ro-biiiics fá­
bricas al palacio de aquellos anligiios suboraiios de Cataluña

Estos lo edificaron ia  poco despues de la reconquista, de 
manera que sirviéndole de estribo la maciza mura|l,i romana 
se levantase sobre el terraplén natural de la colina, cuyas pen­
dientes aquellos dominadores h>ibínn aprovechado para cons­
truir su circunvalación. Puede decirse que su recinto te dila­
taba desde muy cerca de l.i bajada de la Canoiija hasta la capi ■ 
Ha de Santa Agueda. En el espacio de terreno contiguo i  aque­
lla el conde don Ramon Berenguer I  edificó el hospital de 
Santa Eulalia : en ei siguiente, había cl cm rpo principal dcl 
pabeio , casi cuadrado, con pali« cn cl c rn ln  claustro á su 
alrededor, que desiuirs filé cedido á U Inquisición por cl rey 
D Fernando el CalóAco: junio i  una ile sus alas se tendía la 
actual iglesia de sania Clara,  enlóiiees sala mayor de la cór­
te: con cl estremi) de ella sceiilHZaba la capilla de Santa Ague­
da , de inaiicra que entre una y otra quedaba lug.r suficiente 
para la pueita principal) abierta sobre aquellas gradas temí-

y el tiiagnífico salón du Ciento? ¿A quién cabrá la principal 
parte , si el claustro de S. Giicufalc dcl Valles al fin se vende 
y destruye ? Bien es verdad que cuanto mas se dcslruje anti­
guo mas hay que edificar du iiucvo.

La igle-ia de Santa Clara suplía por la de San J  líme que fué 
demolida ci) lo uira cjiocj cun-titucioi:al. Si ahora ha de proce­
derse á su derribo, como es muy de temer, haya tenido cn 
ello la principal parle l.i ignonmeia 0 la m.tlicia , su derribo 
llenará de .ilrenUi á cuantos lo h lyan ocasionada. Si b  culpa es 
ne la ignorancia , no es posible contener la indignación con­
tra las manos torpes que scairevcn á mancillar los munumen- 
lusile nuestros tiempos mejores, cuando tal ignoran. Si de la 
malicia , las reflexiones que ella nos sugiere son ya distintas, 
siniestras por sus cuusccueiicias. La vida de los pueblos se coin- 
punc de algo mas que de lus goces malcri iles de lo prusente: 
la historia no menciona cómo célebre iii dominante ninguno 
que lio haya conocido otros sentimientos , y despreciado todo 
loque suiilima cl alma, cuanto revela la alta naturaleza dcl 
hombre, b  magnanimidad , 11 fuerza moral, el sentiinicnto 
de lu grande, el respeto á lo pasado , orígenes de hechos y de 
esblilecimieiilos fjinusos. Llamamos salvagc al que habita los 
busques de U América , no conquistados ni arrancados por b  
codicia de l.i civilizrcion ; mas él vive en la independencia que 
le legaron sus anlejiasados, y se guia por lalradiciou de sus 
padres.

El que en medio de nuestra civilización vive entregado á 
los goces mas rclínailos dcl materialismo, ó del interés mas sór­
dido, olvidada de Díospor hábito, cada día mas egoísta y es 
cud.idü con todas las condiciones negativas que bastan p,ira la 
perfección legal huniaiia ¿qué ventaja lleva á aquul salvagc sino 
la casual de haber nacido en pais y cn estado muy diferentes? 
?ca como lucra, los que se comiilacen en la ruina de los anti­
guos edificios debieran traer á la memoria que los erigieron una 
fe viva y un amor ardiente al trono y á b s  constituciones no 
conicccionadas por ningún hombre, sino formadas puco á poco 
y robustecidas por ia indicion y costumbre de ios siglos. Aqiie 
Has creeni ias son todavía ei vincula mas poderoso de la socie­
dad, losgoljiesqiie se duscargan sobre lus monumentos que la 
simbulízaii, resuenan honda y funestamente en las eiilraiias de 
la sucieibd misma; cada fábrica derribada desgaja al caer una 
ramadel árbol du la humanidad, y enel estrépito de .su hundi- 
miculu todo hombre de corazón nuble y benévolo fácilmente 
o je q u e  sincreenciasDo hay bneiiascostiimhres, y .que sin es­
tas, lodos los vínculos se relajan, y la paz y cl órJen no pueden 
ser sino efiinerosy mal segurus.

parece que en la noche del 28 de marzo los carabineros 
auii iaJus do un destacamento que hay cn la villa del Gr-io 
(Valencia), apresaron uii barco cargado de fusiles cuyo destino 
se ignoraba,

—El 28 de marzo úliiino so vio la ultime pieza de la cansa 
fonn ida sobro los IrLtcs y bineiil.ibies sucosos de Logroño. Ei 
cumaiidaiitc graduado duii José Bciiagol ha sido el único sen­
tenciado á dos años de presidio con dcgrudaciuii, y lus demas 
absucllus.

— Las abi.vzo.nas dk J ava.—En medio de las j’osesioiics 
holandesas duj la Occcania se liall.i un pequeño y curioso Es­
tado que ha sido visitado por muy pocos viajerós, cuyas re- 
tarioiies esláii ciinfiniiailas p.ir doemucnliis auléolii'fls l.a sín- 
gulaf cons'iluciun de este pus, y las coslumbres originales de 
sus hahii.iiiles, harén recordar uno de los iniis de liciosos cpi'O- 
dios dcl poema dei iniiiorlal Ario.itn.

En lii isla de Java entre la ciii iad de Bclaria y Is de Sam.i- 
rang, se cslieinle cl reino de B.uilam, que aunque cs'á h.iju la 
iiifiiienci.') de la Holanda, forma sin embargo uii Estado aparte 
con un príncipe y un gobierno independiente. Esu. |,hís sin <er 
de grande impurlaneia, es rico y llnredenle, y csiá hace muchos 
años administrado y defendido por mujeres que lo inanliencii 
en un órden perfecta. Ocupa el trono un príccijic á quien dan 
el nombre de Sultán, el cual está ohlig.idu á obedecer i  \¿i 
influencias femeninas que lo dominan como han dominado á 
sus predecesores. Tres mujeres forman su consejo supremo, y 
dirigen con él los asuntos dcl país: los demus empleos, ta;,|« 
de la casa particular del príncioe, como tos dcl gobierno están 
jgualineiilc ocupados por mujeres. Los hombres se dedican úni­
camente hI comercio, á la agricultura y á la industria.

El pequeño ejército del jia s se coinpime de amazonas 
criadas en el 1 jereicio de las armas desde la edad de diez años: 
la giiirdia panicul.ir ilel Sultán consta de 2(H> mujeres, que 
se lieiieu tan firmes á caballo como lus mejores gineics de 
Europa, y que son lo mas escogido de las fuerzas miliiare.t

AITUITCIO
B IB L IO T E C A  M E D lC A -I lO M E O P .V T IC A

ó SEA
colección de las obras doctrinarias de la nueva escuela 

médica que son indispmsables, y al mismo tiempo 
SH^cíeníes, pura aprettí/er/'uiidomenfa/menfe la ho^ 
meopatta y practicarla con biic» resu/íodo.
Se han publicado ya dos lomos de esta escogida colección: 

cl primero E xim en criliro-filosófico de las doctrinas médicas 
homeopática ;/ alopática, comparadas entre si, original del Docj 
TOR Du.v J osé Sebastian Goll. y que sirve como de prefacio á 
esta biblioteca. En estas obras la primera y única de su clase 
hasta ahora cu España, se eneiiciiirau discutidos los puntos car­
dinales de ambas doctrinas médicas en un lenguaje claro y sen­
cillo, y con li mas severa lógica. Forma un tumo de cerca 
de áCKI págims cn 8. ^  mirquiila de buen papel y lutra, y se 
halla de venta á 24 rs, en casada don Ignacio Boix, calle de 
Garcetas número 8.

El tomo segundo; Exposición déla doctrina médica-horneo- 
pática ti organon del arte de curar par el Docto'r S. H ahuk-  
HAN , quinta y última edición Ir,aducida a castellano, con va­
rios opúsculos dcl autor, por D. J use Sebastian Coll.

Ocioso seria rucomcnil.ir el mérito de esla obra q iecsli 
siendo la admiración del orbe médico, y que encierra ludo el 
dogma de la iiomeop.itía- La merecida celebridad de su autor, 
la sinceridad y liucua fe que caracterizan sus producciones, cl 
haberse hecho cinco ediciones durante su vida, y cl hallarse 
traducida á lodos los idiomas, la recomiendan ya demasiado.

L'ii tomo de mas de 40U páginas cn 8. ^  marqiiilla (que 
traído de I'arís cuesta 40 rs.) ha costado á lo? suscrilures á esta 
colección, cUnfimo precio de 16 rs. Se halla ile venta en casa 
lie don Ignacio Boix ó 30 rs. para los no suscritores.

La biblioteca .Mcdic.i lio.mcopáiica constará de catorce lo­
mos en 8. * marquüla, y se publica por entregas de seis plie­
gos ó sean 96 páginas. Sigue ahierla la suscricion á 4 rs. c.ida 
entrega en .Madrid llevada á c.isa de los suscritores, y S en las 
provincias franco de porte. A los suscritores á lo la la colección 
se les dará gratis el retrato >le HahuciQ m, pcrfcclamciitc gra­
bado.

Circunstancias que cl editor no ha podido evitar, han re­
trasado algo la publicación de cslas obras; pero en adcianln 
se darán cada mes dos entregas, ó mas si fuese posible,

Están en prensa p.ira aparecer sin intcrrupi iun el .Manual 
y Rejierlorio homeopático de G. II, G. Jhar, en los que se es­
trenará fundición y se mejorará considerahlomeole el papel.

So suscribe en Madrid en la librería de d >n Ignacio Boix, 
ediclor, calle de Carretas, números8 y .13, cu la de los señores 
viuda de Calleja é hijos, y cu las jiruvincias cn las principales 
librerías.

Nota. .Atendiendo á que muchos suscritores tienen ya en 
francés ó en alcmin algún I lie las ol'ras de esta colección, se 
admitirá suscrici«n p ir obras sueltas,']

Bolsa del día 4 ue adihl dk 1843.

Tíliiloí al .1 por 100.—-Se han hecho 117 nperaciones, »kU r 
de reales 161.300,030 á 2o 1,4 p |  i  60 d. f. ó vol., y 35 
S|16 id. 'd.

Idem iil 5.—Se lian heclm 3 operaciones, valor d« reale» 
7 2 0 0 ,0 0 ü á 2 3 1 i2 p i  áCOd.f.

Cupones no llainados á c.i|>italizar.— han heciio 3 operado 
nes, valor de rs. 2.800,000 u 28 11*2 p g á 60 d. f. ó vol.

Inscripciones de deuda =in Ínteres.—Se iiiinjhecho 6 opera­
ciones, valor de rs. 1.000,000 á 8 1|4 p g á 60 d. f. 6 vel.

A las ocho de 
eualro actos.

lE ATU O S.
DE LA CRUZ.

nuche: Luda di Lammermotr, ópera en

DEL PRINCIPE.

A las ocho delà  nocbci Xas hijos de Eduardo, drama en 
1res actos.

DEL CIRCO.
Hoy no hay función.

DE VARIEDADES.

A las ocho de la noche : primera reprcsenlacioti del drama 
nuevo titulado : .Vano ó la m'ño a ’jatirfonada.

E uíTOR llBSfüSSAiLB, U. í'tl.ANCISCO CaUVAJAI..

Ma d iiiu . lyii'KEíti'A UB I u v ( 4 s a t >  U u j «  
CALLE DB CARRETAS NVMBRO 8.
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